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P R O L (1 G O 

A partir del régimen de Lázaro Cfirdenas y particular­

mente del de ~anuel Avilo (arnacho, se efectu6 una re­

visi6n bibliogrfifica acerca del problema habitacional 

en la Ciudad de México, encontrando que este último -

periodo ha sido poco investigado al respecto. De ahi 

surge la idea de estudiarlo, tomando en cuento los di 

ferentes factores que caracterizaron ese sexenio: la 

coyuntura de la Segunda Guerra Mundial, la creaci6n -

de la Confederaci6n Nacional de Organizaciones Popul! 

res (C~OP), la reestructuraci6n del Partido de la Re­

voluci6n Mexicana (PPM), y relacionado con todo esto, 

dentro de la política de vivienda, el Decreto de Con­

gelación de Rentas, el cual constituy6 uno de los acier 

tos mfis significativos de la política avilacamachista. 

A fin de realizar esta investigaci6n se acudi6 princi 

palmente al Archivo General de la Naci6n, donde se 

analizaron documentos en la Secci6n de Presidentes, -

asimismo en la Biblioteca del ~luseo ele la Ciudad de -

México se consulta ron las ~lemorias del Departamento -
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del Distrito Federal, y en forma simultánea se efec-­

tu6 la revisi6n hemerográfica de los peri6dicos Eí -­

Nacional y el Popular en la Biblioteca Nacional. Adi 

cionalmente se consultaron algunos números del Diario 

Oficial de aquella Epoca, principalmente los relacio­

nados con la legislación en torno a la vivienda en 

arrendamiento y varios textos que abordan el periodo 

hist6rico de estudio. 

Este trabajo fue posible gracias a la ayuda y pacien­

cia del profesor Mario Bassols Ricár<lez, con su orie~ 

taci6n y atinada labor como director de tesis, fue de 

gran apoyo para la conclusión de la misma. 

Se agradecen los valiosos comentarios recibidos por -

parte de los profesores Nedelia Antiga, Rocío Corona, 

Gilberto Silva, Víctor Slim y Manuel Perló. Por últi 

mo, un agradecimiento a todas aquellas personas, fami 

liares y amigos por el estimulo dado a la realización 

de esta tesis, y de manera muy especial, a la compañ~ 

ra Rosalinda llernández por la mecanografía de la mis­

ma. 



I N T R o D u e e I o N 

El objetivo general <le este trabajo es analizar la si 

tuaci6n de la vivienda en arrendamiento y el Decreto 

de Congelaci6n de Rentas, como una <le las medidas m5s 

importantes en materiJ de política urbana expedida 

por el gobierno de Manuel AvilJ Camacho. 

Se parte de la hip6tesis de que los principales ele-­

mentos que permitieron cmi ti r la Ley de Congelaci6n -

de Rentas de 1942, se explican en la constituci6n de 

la Confedcraci6n Nacional de Organizaciones Populares 

(CNOP),como un nuevo sector del Partido de la Revolu­

ci6n Mexicana (P~l), a fin de establecer así un con-­

trapeso político o de fuerzas políticas en el inte- -

rior del mismo. Dicha ley se situó coyunturalmente -

en el marco internacional de la Segunda Guerra Mun- -

dial, condición que aceler6 la aprobaci6n del Decreto 

de Congelación de Rentas. 

En específico, el objeto de estudio es el problema de 

la vivienda en arrendamiento en la Ciudad de México -



8 

durante el periodo de Avila Camacho,y en ese sentido, 

algunas de las implicaciones sociopolíticas más impar 

tantes que trajo consigo el Decreto de Congelación de 

Rentas en el sexenio de referencia. Así se considera 

como sujeto principal de esta investigación a uno de 

los actores sociales de maynr significado de aquel en 

tonccs, es decir, las organizaciones inquilinarias y 

su relación con la pol{tica urbana inquilinaria del -

Estado antes y después del decreto. 

En forma paralela, se estudia la relaci6n entre la na 

ciente CNOP y las organizaciones inquilinarias en la 

Ciudad de M6xico y se exponen los lineamientos más im 

portantes de la politica habitacional del listado. en -

el periodo de estudio, en particular, los momentos de 

culminaci6n de la Segunda Guerra Mundial y el debate­

político que se establece en torno a la posible pr6-­

rroga del Decreto de Congelación de Rentas. 

La vigencia del presente· análisis, se ubica a partir­

de los acontecimientos que sucedieron a raíz de los -

sismos de septiembre de 1985, que acaharon con gran 
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cantidad de viviendas, lo que evidcnci6 las anomalías 

del sistema arrendatario y trajo como consecuencia s~ 

ciopolítica la expropiación de predios urbanos en oc­

tubre del mismo afio, cuya mayor parte se localiz6 en 

el centro de la Ciudad de M6xico, especialmente en la 

Delegaci6n Cuauht&muc (m5s del 60\ del total). 

El sistema de vivienda resultaba ya anacr6nico y la -

coyuntura del sismo proporcionó al gobierno, la forma 

de revitalizar los predios de rento congelado con la 

expropiación. Con tal medida, estos predios entran -

nuevamente al mercado inmobiliario, esto es, se "des­

congelan" y deja de tener vígenci:i el Decreto de Con­

gelaci6n de Rentas. 

La primera parte comprende un panorama general de la 

situaci6n de la vivienda en renta, así como las condi 

ciones econ6micas de la población trabajadora que en­

frentaba los problemas al respecto a principios de la 

década de los años cuarenta. Se aborda también la 

participación por parte del Estado en esta cuestión a 

partir de la creuci6n de instituciones y programas. 
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En el segundo capitulo se expone el desarrollo de las 

luchas inquilinarias, desde el periodo posrevolucion! 

ria hasta 1940, como necesario antecedente para la me 

jor comprensi6n del Decreto de Congelación de Rentas­

y sus efectos. En su momento, esta medida es vista -

como un esfuerzo significativo del gobierno para sol~ 

clonar el problema de la vivienda en la Ciudad de Mé­

xico, del mismo modo, propicia la proliferación de 

las colonias populares. 

En la parte final de este capitulo, se fundamenta có­

mo la creaci6n de la CNOP es parte fundamental de la 

política urbana del rfigimen nvilacamachista y cómo es 

ta central juega un papel importante en el control y 

corporativizaci6n de los movimientos inquilinarios. -

Por lo tanto, se considera una estrecha relación en­

tre el Decreto de Congelaci6n de Rentas y el nacirnien 

to de la CNOP. 

En el tercer capítulo, se plantean las políticas habi 

tacionales del Estado así como la participación que -

éste tuvo en la construcci6n de vivienda nueva, en la 
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época que se analiza. 

Una primera caracterizaci6n de lo que fue el sexenio­

de Manuel Av.ila Camacho indica que en la década de 

los años cuarenta, MGxico experimentó cambios profun­

dos en su estructura social; dej6 de ser un país pre­

dominantemente agrícola, para cbr lugar a la creación 

de un país urbano-industrial que empezaba a tener pr~ 

dominio sobre los sectores rurales. Lo que trajo co­

mo una de sus consecuencias, la concentración pobla-­

cional en los centros urbanos principalmente la Ciu-­

dad de México. 

De esta manera, al inicio de la d6cada de referencia, 

tiene lugar el desencadenamiento del desarrollo indu! 

trial mexicano, el cual es estimulado en gran medida­

por la coyuntura favorable que representó la entrada 

de Estados Unidos a la Segunda Guerra Mundial y tam-­

bién como resultado de las intervenciones públicas 

realizadas durante el gobierno de Lázaro Cárdenas. 

Es en estos años cuando se consolida el Estado pos- -



12 

revolucionario y se inicia la vida institucional del 

pais. Para ello fue necesario que el Estado definie­

ra su posición con respecto al ejército y a la igle­

sia, con ésta tiltima, cabe recordar que el periodo de 

C5rdcnas llegaron a tener enfrentamientos debido a su 

antagonismo por la llamada educaci6n socialista. La -

posición de Avila Camacho fue de carácter conciliador, 

con el objeto de evitar disputas <le orden polltico c~ 

mo habia ocurrido en el pasado, cuando estos sectores 

estaban conformados como poderes y tcnlan gran influen 

cia en la vida política en México; con esto se hacia­

absoluto el predominio del poder civil, el cual limi­

tó la participación de otros sectores. 

Otra condición para que se consolidara el Estado mexi 

cano, fue la ratificaci6n del pacto social como su 

fundamento principal. Dicho pacto surgido de la Revo 

lución de 1910, expresaba el proyecto económico, pol! 

tico y social emanado de ella. Era de suma importan­

cia conciliar los diversos intereses sociales, aún 

cuando esto significara que las clases trabajadoras -

quedaran subordinadas al nuevo proyecto hegemónico. 



En este contexto, la coyuntura de la Segunda Guerra -

Mundial proporcionó condiciones favorables para que 

el gobierno de Avila Camacho impulsara la estra tégia­

política de la "unidad nacional". 

Esta política de concilia~i6n entre los diferentes in 

tereses y grupos sociales, fue con el objetivo de fo! 

talccer la hegemonía del Estado e impulsar el desarro 

llo capitalista industrial en M6xico. Era indispens! 

ble la definición y respeto de espacios y campos de -

acción de dichos intereses, con el fin de lograr un 

"equilibrio" entre ellos. De acuerdo con la ideo lo- -

gfa estatal de aquel entonces, la política do "unidad 

nacional" buscaba la suspensión de demandas part.icul! 

res de clase en aras del bienestar general de la 

Nación. 

De alguna manera estos elementos -apenas esbozados­

proporcionaron la consolidación del sistema político 

mexicano, cuya estabilidad de larga duración logr6 

atraer la inversi6n de capitales nacionales y extran­

jeros. Con ello, el gobierno avilacamachista pudo de 
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sarrollar el proyecto de industrialización capitalis­

ta, el cual se basó en la empresa privada para impul­

sar el desarrollo industrial. Se adoptaron medidas -

fiscales y proteccionistas, además de garantfas de es 

tabilidad social, para lo que fue necesario pactar 

alianzas con los diferentes grupos sociales y princi-

palmente con el movimiento obrero. Así el Estado, se 

erigía como el rector de la economía y la política na 

cionales. 

Es este marco de cambios constantes en las formas de 

organizaci6n social y política, donde se ubica el pr~ 

blcma de la vivienda. Ya en los años que se analizan 

en el presente estudio, más del soi de las viviendas-

en la Ciudad de México eran rentadas (*). La produc-

ción de la vivienda de renta estaba a cargo de los 

propietarios del suelo urbano, que por ese hecho po-­

dían cobrar a una gran parte de la población una ren­

ta del suelo mediante el alquiler de cuartos y <lepar-

(*) Cfr. Coulomb B., Rene, ''De la metrópoli mexicana", en Revis­
ta Azcapotzalco, Vol. VI, Núm. 15, UAM, mayo-agosto, 1985 , 
p. 43. . 
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tamentos edificados sobre él. Este control privado -

del suelo y de la vivienda en renta así como la 

ausencia de una legislaci6n inquilinaria, generó pro­

blemas sociales y pollticos. Como son las evidcntes­

anomallas de insalubridad en que se encontraba la vi­

vienda de alquiler popular, las rentas elevadas y la 

creciente demanda de habitaci6n, que se convirtieron­

en elementos constitutivos de los problemas de la vi 

vienda en ese periodo. 

Aunado a esto, la escasa promocí6n habitacíonal por -

parte del Estado, creó nuevas condiciones para que el 

gobierno de Avila Camacho decretara la congelaci6n de 

rentas de viviendas. 

Esta medida fue adoptada para favorecer a los secto-· 

res sociales de escasos recursos económicos, lo cual 

constituyó un acierto de la política de Manuel Avila 

Camacho. 



CAPITULO 

ANTECEDENTES DEL PROBLEMA INQUILINARIO, LAS ORGANIZA­

CIONES POPULARES Y LA VIVIENDA EN RENTA EN LA CIUDAD 

DE MEXICO A PRINCIPIOS DE LOS A~OS CUARENTA. 

Previo a los afios cuarenta, es decir, durante el pe-

riodo cardenista se llevaron a cabo cambios importan-

tes en el nivel de la estructura urbana, ya que sur-

gieron las llamadas colonias proletarias; que de 

acuerdo con Manuel Perló (1), numéricamente no eran 

tan importantes como la viviendo arrendada así como 

tampoco podían substituir a este sistema de vivienda. 

Es en esta etapa cuando se dieron importantes cambios, 

entre éllos, se ve favorecido el campo (reparto agr~ 

rio). El proyecto cardenista estuvo basado en el de-

sarrollo de un amplio proceso organizativo y de unifi 

caci6n entre las mas~s trabajadoras del país. 

(1) Perló Cohen, Manuel,'Tolítica y vivienda en México 1910 -
195211 ,Revista Mexicana de Sociología, Núm. 3, UNAM, 1979, 
p. 790. 
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Esta política de apoyo a las luchas y movilizaciones, 

estimuló a inquilinos de muchas ciudades del pais a · 

participar y a organizarse en dcfonsn de sus intere· -

ses, ejemplo de ello fueron las huclgns inquilinarias 

de Mazatltín (2). Sin embargo, a pcs:.ir de la partid· 

paci6n del sector inquilinario por la defensa <le sus 

intereses, no logró ser favorecido por una ley inqui­

linaria o algan tipo de legislación que regulara los 

arrendamientos. 

Esto ocurrió porque Cfirdcnas evitaba rivalizar con 

los propietarios inmobiliarios, quienes ue por sí man 

tenían una actitud de desconfianza ante las medidas -

"comunistas" que decían adopt:iba ese gobierno. 

Si bien es cierto que Cárdenas no impulsó una políti-

ca habitacional dirigida a los sistemas de vivienda 

arrendada y estatal, si propició la creación de 

(2) Perló Cohen, Manuel, "Política y vivienda ... ", O~, -
p. 791. En este texto se hace referencia, para el caso de 
Mazatlán, al trabajo de González Navarro Moisés, "Población 
y Sociedad en México (1900-1970)", Tomo 1, UNAM, Serie Estu 
dios Núm. 42, México, 1974. -
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colonias proletarias. 

Dadas las condiciones de carencia de vivienda y ante 

la falta de promoci6n estatal, la mayor parte de las 

colonias proletarias surgieron en forma independiente 

de la acci6n habitacional directa del Estado. De tal 

manera que la creación de estas colonias no fue ini­

ciativa del gobierno, sin embargo en este periodo, se 

apoy6 su expansi6n. 

Las políticas de promoción habitacional desarrolladas 

hasta entonces, mostraban sus limitaciones, en cam-­

bio las colonias proletarias representaban una opci6n 

habitacional, única viable en ese momento; en funci6n 

de que no significaban econ6micamente un costo eleva­

do, ni requerían inversiones tan cuantiosas como la -

construcci6n de vivienda nueva para renta. Estos - -

asentamientos carecían por completo de obras de infra 

estructura y de servicios públicos urbanos, los que -

se realizaban paulatinamente; es decir, se comenzaba 

por introducir los servicios más indispensables una 

vez establecido el asentamiento. 
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Es en este contexto que aparece el colono urbano como 

"nuevo protagonista" en la escena social ~· política, 

sus demandas serían diferentes a las de los i nqui 1 inos. 

Ahora bien, desde el inicio del gobierno de Manuel 

Avila Camacho, se enarboló la política de "unidad na-

cional" basada -en parte- en las necesidades surgi--

das a raiz del conflicto bélico mundial de ese enton-

ces. Política que sostuvo aglutinar a todos los sec­

tores sociales en torno a un objetivo coman, para ha­

cer frente a una posible intervención fascista en Mé-

xico y defender la integridad y autonomía nacionales. 

Simultáneamente, esta política planteó impulsar la in 

dustrializaci6n del país para afrontar la escasez de 

determinados artículos necesarios en ese periodo de -

crisis (3). 

Esta política de "unidad nacional" giró principalmen­

te en torno al partido en el poder; es a través de és 

te, que Avila Camacho logró obtener el consenso que 

(3) Iglesias ,Maximiliano, 'Netzahualcóyotl .: Testimonios Históri 
cos (1944-1957)",p. 16. 
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no le fue otorgado durante las elecciones prcsidenci~ 

les (especialmente por parte de los sectores medios). 

La consolidación y organizaci6n de los sectores medios 

de la poblaci6n se vislumbró como un apoyo importante 

para llevar a cabo su política de "unidad nacional", 

es así como el problema de la vivicnda en renta se 

convirti6 en una estrategia de negociación polftica 

con el objeto de que estos sectores obtuvieran res- -

puesta satisfactoria a sus demandas en materia habita 

cional, a través de los canales institucionales. 

El problema de la vivienda en renta en el Distrito Fe 

deral en la década de los años cuarenta, se agudizó -

de manera considerable debido a diversos factores, 

entre los que cabe mencionar: la situaci6n de emerge~ 

cía que dificultó la adquisición de equipo y materias 

primas necesarias para la construcción, provocando 

con ello su encarecimiento; el derrumbamiento de an­

tiguas vecindades que albergaban a un importante núm~ 

ro de habitantes, a raíz de los proyectos de urbaniz~ 

ción y vialidad (apertura del Anillo de Circunvalación, 

ampliación de las avenidas San Antonio Abad, S de Fe-



21 

brero, Bolívar, Isabel la Cat61 ica, San Juan de Le­

trán, Santa María l:i Redonda, etc.) (<1); 1:1 migración 

campo-ciudad provocada por el proyecto de industrial! 

zación, que .se convirtió en la política más importan-

te del régimen avilacamachista. "En los af:ines <le 

una rápida industrialización del pais se ve crecer un 

fenómeno tomado muy poco en cuenta en d6cadas anterio 

res: la migración de la mano de ohra desocupada del -

campo a las ciudades ... esto va o hacer que la pobla-

ción de la Ciudad de M6xico se duplique en solo 10 -

anos'' (S); y el auge del comercio y la industria pro­

vocado por el proyecto industriolizador que trajo con 

sigo la demanda de nuevos locales para albergar comer 

cios, bodegas y talleres de maquila, desplazaron a 

los habitantes de las vecindades del centro de la ciu 

dad. 

La Segunda Guerra '~ndial propici6 en México una co--

yuntura favorable para iniciar un proceso acelerado · 

(4) D.D.P. Memorias del Departamento del Distrito Federal, 1940-
1946, Cap. I. N. 11. 

(5) Iglesias, Ma..'!:üniliano, "N etzahualcóyotl: Testimonios ••• 11 
-

Op. cit., p. 18. 
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de industrialización, en virtud de la creciente deman 

da de productos manufacturados, ya que los paises in­

dustrializados concentraban todo su potencial produc­

tivo en la fabricación de armamento, dejando de lado 

la producción de diversas mercancías que ~6xico impo! 

taba. Esto dio Jugar al llamado "proceso de substitu 

ci6n de importaciones", modelo económico que tiene 

sus bases en este periodo y sigue vigente en la actua 

lidad, no obstante sus claros signos de agotamiento. 

El gobierno mexicano llev6 a caho importantes polfti-

cas financieras para atraer capitales nacional y ex--

tranjero e impulsar la creación <le industrias nuevas. 

Dentro de estas políticas se encontraba el impor~ante 

financiamiento dirigido hacia el sector industrial. -

"A partir de 1940, cerca del 30 por ciento de toda la 

inversión pública se ha encauzado hacia el sector in-

dustrial. .. " (6), ello con el fin ele apoyar la crea-­

ción de industrias básicas destinadas a la substitu--

(6) llansen D., Roger, "La política del desarrollo mexicano", -
Siglo XXI, cd. 1984, p. 62-63. 



ci6n de im~ortaciones, para responder a la demanda de 

productos manufacturados. Esta política fue apoyada­

también con la fundación de dos instituciones finan-­

cieras, el Banco de México y la Nacional Financiera , 

las cuales permitieron al gobierno controlar e influir 

en la conformaci6n de los s~ctorcs ccon6micos conside 

rados como b5sicos para el desarrollo del país. 

Asimismo, el gobierno de Avila Camacho impulsó una S! 

rie de políticas de protección arancelaria, dirigidas 

principalmente a promover el desarrollo de las indus­

trias denominadas como nuevas. Tales medidas, son: -

la exención del pago de impuestos a las industrias 

nuevas y necesarias para el desarrollo industrial del 

país, hasta por cinco afios, y la reducción de los gr! 

vámenes para la importación de materias primas y equ!_ 

pos para las empresas manufactureras. 

Para poder sostener dicho proyecto de desarrollo in-­

dustrial, el gobierno acudió al" ... financiamiento in­

flacionario de los gastos del sector público, ya que 

consideraba que era imposible lograr un crecimiento -



con estabilidad de precios y que un aumento en los im 

puestos, frenaría los incenti\·os de inversión ... " (7) 

El proceso inflacionario desatado recay6 principalrnen 

te en los sectores r;¡edios y humildes de la población, 

los cuales tuvieron que soportar un incremento de pr~ 

cios a un ritmo del 10% anual a partir de 1940, incr.i::_ 

mento que oucdó mu~· por debajo del sal3ria1. "El ín 

dice del costo de vida para las familias de la clase 

trabajadora en la Ciudad de México, se elevó del 21.3 

en 1940 al iS.3 en 1950 ... " (8) 

Por su parte el movimiento obrero no presentó una op~ 

sición real ante el deterioro del nivel de vida de la 

clase trabajadora (*). Esto se debió en parte al paf 

to de solidaridad obrera realizado en mayo de 1942, -

entre los dirigentes obreros y el gobierno que tenía 

como objetivo principal, asegurar el sometimiento del 

(7) Hans en D. , Rog er, 11 La política del,,, 11 Op. cit., p.69. . 
(8) Ibid, p. 99. 

(*) Se incluye en este concepto tanto a los asalariados como a 
los subempleados. 
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sector obrero y comprometerlo a poner todo lo que es· 

tuviera de su parte para impedir cualquier acto que 

frenara el proceso productivo; es decir, apoyar el d~ 

sarrollo industrial del pafs de acuerdo a la política 

estatal. Esto hizo posible que la Junta de Concilia-

ci6n y Arbitraje del Distrito Fcdt:r .. il, fijara el sala 

rio mínimo para los trabajadores en el bienio 42-43 de 

2.50 pesos, mismo que estaba vigente en el afio ante--

rior v posteriormente estableció la misma cantidad P! 

ra el bienio 4J-45. Esta rcsoluci6n tuvo como antece 

dente estudios realizados por "Comisiones Especiales" 

en los que se manifestaba la difícil situación por la 

que atravesaba la industria y In Repdblicn en general 

con motivo del conflicto bélico, así como el espíritu 

comprensivo y solidario de los obreros y patrones ati-

te la misma (9). 

En este contexto se ubica el problema de la vivienda 

en renta, que para el año <le 1941, según datos oficia 

(9) D.D.F., Memorias del Departamento del Distrito Federal,1940-
1946, Cap. V N. 17. 
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les, afectaba a 26 mil casas habitación ocupados por 

mfis de 90 mil familias en lo Ciudad de M6xico, las 

cuales no sólo se veían obligadas a pagar altas ren­

tas sino tambiEn a sufrir el agudo estado de insalu-­

bridad e incomodidad en que se encontraba la mayoría 

de las habitaciones rentadas (10). 

Este problema habitacional, que afectaba tanto a la 

población popular de la ciudad como al sector obrero, 

que padecía la penuria de subsistir con un salario 

real que Gnicamcnte alcanzaba para cubrir sus más el! 

mentales necesidades, comcn?6 n ser un punto importa~ 

te a tratar dentro de las organizaciones obreras dcbi 

do a la repercusión directa que tenla en la estabili­

dad de los salarios. 

Como respuesta a lo antes sefialado, la Confederaci6n 

de Trabajadores de México (CTII) durante su Segundo 

Congreso, realizado ~n marzo de 1941, acordó diferen­

tes alternativas; requiere al Gobierno Federal, la - -

(10) El Nacional. Octubre 12 de 1941, p. 7,la. Sec. 
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constitución de un Consejo Técnico para llevar a cabo 

una investigación detallada de los problemas habita-­

cionales y su posible solución, planten la creación -

de una ley de ln hnbitaci6n popular asi como presio-­

nar a los patrones a cumplir con In Ley de Trabnjo,en 

la que se establece la obligación Je 6stos de propor­

cionar habitación higi6nica y barata n sus obreros 

( 11 ) • 

Un mes despu~s del Congreso, se unieron a las pctici~ 

nes de la CTM, la Confederación Regional Obrera Mexi­

cana (CROM) y la Confederación General de Trabajado-­

res (CGT), con el fin de fortalecer un proyeclo de 

ley para combatir el alza de los arrendamientos que 

afectaban de manera directa el presupuesto de las fa­

milias obreras, las cuales en su mayoría habitaban en 

viviendas arrendadas. 

Los sectores involucrados directamente en los proble­

mas habitacionales; pequeños industriales y comercian 

(11) El Nacional. Marzo de 1941, p. 1 y 2. 
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tes, artesanos, intelectuales, cte., se aglutinaron -

en diversas organizaciones inquilinarias a través de 

las que canalizaron sus demandas solicitando apoyo­

ª organizaciones obreras; o hien, presionaron con sus 

demandas a representantes de diferentes instituciones 

gubernamentales (Departamento del Distrito Federal, -

Secretaría de Salud), mismos que no mostraron interés 

a la soluci6n de dichos problemas. 

Lo cierto es que las organizaciones inquilinarias de 

la Ciudad de México careclan de un espacio político -

importante, que les permitiera llevar a cabo la difu­

si6n y soluci6n de sus demandns. En el PRM se encon· 

traban incorporados importantes grupos de colonos a -

través del Bloque Nacional de Colonos de la CTM (12), 

sin embargo las organizaciones de inquilinos no tenían 

cabida dentro de él. El PRH en junio de 1941, declar6 

p6blicamente que ninguna confederaci6n inquilinaria -

pertenecía a alguno de los sectores que formaban par~ 

(12) El Nacional, Julio 2 de 1941, p. l. 
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te de él (13). 

Es por ello que las diferentes organizaciones inquili 

narias no lograron dar cuerpo a un movimiento impar--

tante. Ejemplo de esto es que en agosto de 1941, la 

Confederaci6n Inquilinaria del Distrito Federal y sus 

agrupados tomaron el acuerdo de suspender el pago de 

las rentas en un 50' para exigir a las autoridades un 

aval6o de los predios arrendados, en cuya base se fi­

jaría una renta "justa" (14). Tal iniciativa no tuvo 

éxito dado la falta de un apoyo político importante, 

como en ese entonces lo tenían las organizaciones 

obreras afiliadas al partido oficial. 

A fines de ese mismo año, diversas organizaciones in­

quilinarias solicitaron a la Federación de Organiza-­

cienes Populares (POP) del Distrito Federal les brin­

dara apoyo para lograr mejoras en materia de arrenda­

miento e higiene de las viviendas, procurando así a 

(13) El Nacional. Junio 4 de 1941, p. 2, la. Sec. 

(14) Ibidem, Agosto 3 de 1941, p. 2, 2a. Sec. 
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trav6s de ,esta fcderaci6n un lugar dentro del PRM, el 

que es visto como el único medio político para difun­

dir sus demandas y lograr soluciones. A su vez, dicho 

partido logró con la incorporación de estas organiza­

ciones a la FOP contar con un importante número de afi 

liados pertenecientes a las capas populares. 

Sin embargo, se considera que la importancia del pro­

blema habitacional, se vio acrecentada debido a la co 

yuntura económica mundial, que trajo consigo el alza 

inmoderada de los precios de diferentes artf culos y -

bienes de consumo popular, dentro de los que se desta 

caban los arrendamientos. I.a efervescencia que sur-­

gi6 de esta situación y que afectaba a las diferentes 

organizaciones de trabajadores e inquilinos, tuvo co­

mo respuesta la formulación de diversos proyectos, de 

los cuales destacaron: 

a) El proyecto de ley elaborado por el Senador Adolfo 

~lanero, que presentó en el segundo periodo de la -

XXXVIII Legislatura, cuyo contenido propone que 

los capitales invertidos en la construcción tengan 
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un intcréi: del 1•;, me>nsual, tomando en cuenta que> -

el que se percibía era falmloso, La adopción de 

tal medida tenía por objeto desviar capitales ha·· 

cia diver~as ramas industriales, las cuales repor-

ta~an importantes ~cneficios a los elementos de 

trabajo y a Ja cconc'mí:1 rr. gt•ner;d. ":\ la fecha 

la industria de la construcción urbana o suburbana 

es la m5s favorecida, mientras que otras est5n 

abandonadas del pcquciio v gran capi t:<l" (1 S). 

b) Otro proyecto importante fue el presentado en mayo 

de 1942, por un grupo de senadores, era una inici! 

tiva de ley inquilinariu que planteaba la neccsi-­

dad prioritaria de una lcgislaci6n con el objeto -

de terminar con los arbitrarios lan:amientos lleva 

dos a cabo por parte de los casatcnientes, asimis­

mo proponía el establecimiento de una tabla propor 

cional de rentas de acuerdo a los salarios y posi­

bilidades de los inquilinos (16). 

(15) El Nacional. Marzo 31 de 1941, p. 1, la. Scc. 

(16) El Popular. Mayo 11 de 1941, p. l. 
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e) El Senador ~orales Salas propuso una iniciativa, -

" ... que declare de utilidad pública el a..:ondiciona 

miento higi6nico de las viviendas y casas habita-­

ci6n en el D.F. Ya que el Estado debe auxiliar a 

las clases lrnmi Jdes que viven en condiciones insa­

lubres y pagan rentas elevadas, que ~n su mayoría­

rcbasan sus posibilidades ccon6nicas. Propone la 

creación de un Banco Rcfaccionario, especinli:ado­

en financiar obras para proporcionar higiene a las 

viviendas arrendadas. Esto debido a que las medi­

das adoptadas por el gobierno, como el imponer mul 

tas a los propietarios cuyn~ predios no cubran las 

medidas del C6digo Sanitario, han sido infitiles co 

mo lo demuestra el 85~ de las violaciones cometi-­

das a dicho código, por la falta de posibilidades­

de los arrendatarios, por lo que es necesaria la -

participaci6n directa del gobierno" (17). 

El segundo proyecto es el que más se acercó a las ne­

cesidades y a la realidad de los sectores afectados -

(17) El Nacional. Marzo 31 de 1941, p. 1, la. Sec. 
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por el problema de vivienda al proponer que el monto­

de la renta debfa ser tasado de acuerdo a los sala- -

rios establecidos, o sea, en base a las posibilidades 

reales de ingreso. 

La atención brindada al problema <le la vivienda en 

renta hasta 1941, por parte del gobierno federal fue 

muy limitada, cuya caractcrí~tica general consisti6 -

en no afectar Jos intereses <le importantes grupos de 

casatenientes. 

Por un lado, el gobierno ::b0rd6 este problema en vir­

tud de que incidía en un sector de la poblaci6n muy -

importante, el sector obrero, mismo que desempefiaba 

un papel determinante dentro del proyecto de desarro­

llo industrial y además considerado como el sector de 

mayor importancia dentro del PRM. 

Dentro de las medidas adoptadas por el gobierno fede­

ral para dar solución al problema de habitación obre­

ra, estuvo la creación del Comité Intersecretarial de 

la Habitación para los Trabajadores, decretada en no-
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viernbre de 1941, cuyo función fue ln de buscar solu--

cioncs a través de lo construcción de colonias obre-· 

ras. Posteriormente en enero de 19<12, se firmó el d~ 

creto que obligaba a lospatrones a proporcionar lrnbit!!. 

ción higi~nica y barata a sus obreros. La aplicación-

de esta medido quedó condicionado a la situación ceo-

nómica y social imperante, en este sentido, evitaba-

causar trastornos en las actividades industriales. -

Su aplicación fue paulatina (18), 

Por otro lado, el gobierno trató <le paliar el déficit 

de vivienda hacia sectores no comprendidos en los na-

cleos obreros, al haber brindado facilidades para la 

formación de las colonias populares. Consecuentcmen-

te, en julio <le 1941, el nnF expidió el Reglamento 

Pro-mejoramiento de la Coloníns del Distrito Federal, 

cuyo objetivo fue regular la conformación de dichas -

colonias. 

Por lo que rcsoecta a programas de construcción de 

(18) El Nacional. Enero 4 de 1942, p. 1, la. Sec. 
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vivienda promovidas por el Estado, no constituyeron -

en esa 6poca realmente una medida importante ya que -

6stos alcanzaban proporciones muv limitadas. 

Las medidas legislativas que impulsó el gobierno del 

Distrito Federal en natcri~ hahitacional, tampoco 

constituyeron una soluci6n real al problema. De tal 

manera que 6ste se agudi:6 de manera creciente, prov~ 

cando un gran descontento por parte de las diferentes 

organizaciones inquilinarias y obreras, mismas que se 

integraron cada vez m5s en torno al problema de la vi 

viendo que los identificaba. ne lo anterior se des-­

prende que la situación habitacional se convirti6c en· 

un factor aglutina<lor de un importante conglomerado , 

como eran los sectores medi6s, importantes tanto por 

su número como por su significaci6n debido a la hete­

rogeneidad de sus integrantes. 

En el siguiecte apartado se presentan los principales 

antecedentes y los rasgos generales del movimiento i~ 

QUilinario, así como las medidas políticas expedidas­

por parte del Estado, entre·éllas, el Decreto de Con-
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gelaci6n de Rentas. De igual manera, se expone c6mo­

el gobierno federal cre6 instancias pol[ticas como la 

Confederación ~acional de Organizaciones Populares, a 

fin de canalizar las demandas de los sectores popula­

res, y como parte de filias, las del sector inquilina­

rio. 



C A P I T U L O 2 

LA CNOP Y LA LEY DE CONGELACION DE RENTAS 

1. EL HOVD!IEXTCI JNQUILINAlHO EN LA CIUDAD DE MEX.!_ 

CO, ALGUNOS ANTECEDENTES Y CARACTERISTICAS 

GENEHALES. 

Durante el movimiento revolucionario de 1910 surgió -

la lucha inquilinaria, en ese momento las reivindica­

ciones inquilinarias se vincularon a la lucha polfti­

ca genera 1 . 

En el mandato de Venustiano Carranza se lograron alg~ 

nas medidas importantes para la Ciudad de Veracruz, -

como fue anular el pretendido aumento de las rentas -

de las casas habitación en 1915. 

Sin embargo, la clara tendencia del gobierno carran-­

cista en favor de intereses de las clases propieta- -

rias, afectó al sector inquilinario por la revocación 

de medidas, como fue el Decreto de 1916 de la Ley de 
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Pagos que derogaba la ley de 1915. Esto provoc6 la -

reacci6n de las reci6n formadas organizaciones inqui­

linarias en las ciudades de MExico y Mérida e incluso 

aceleraron la aparición de otras, como fue el Sindica 

to de Inquilinos del Puerto de Vcracru:. 

También en la Cámara de Diputados se llevaron a cabo 

acciones por parte de los diputados constituyentes, -

quienes presionaron para que incluyeran en la Consti­

tuci6n una serie de demandas de la clase trabajadora, 

entre las que se encontraban las relacionadas con la 

vivienda. 

Estas presiones fructificaron, se incluyeron dos. dis­

posiciones relativas al problema habitacional en el -

Artículo 123 constitucional, "La primera de ellas,la 

fracci6n XII, imponía a los patrones la obligaci6n de 

proporcionar habitaciones cómodas e higiénicas cuando 

(los lugares de trabajo) estuvieran fuera de los cen­

tros de población, cuando ocuparen un número de traba 

jadores mayor a 100. La otra fracción, la III, esta­

blecía que serían consideradas de utilidad social las 
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cooperativas que se establecieran para construir ca-

sas baratas e higi&nicas, destinadas a ser adquiridas 

en prcpiedad por los trabajadores" (1). En realidad 

el problema.de la vivienda se abordó en forma parcial 

dejando de lado aquellos problemas m5s acuciantes del 

sector inquilinario, lo que provocó el descontento -

tanto de diputados como de sindicatos de inquilinos , 

que en adelante lucharían por la adopción de le)'es in 

quilinarias. 

Los movimientos inquilinarios que se sucedieron en -

los afias veinte, no fueron movimientos aislados o in-

dependientes sino que representaron un movimiento na-

cional que respondía a una demanda generalizada en 

las grandes ciudades por mejores condiciones habita-

cionales, tras esto había t5cticas y estrategias com~ 

nes definidas por líderes anarquistas, principalmente. 

Durante el gobierno de Alvaro Obregón, se llev6 a ca­

bo una reactivación económica que inf lu)'6 en la 

(1) Perló Cohen, Manuel, Política y vivienda en México 1910 -
1952, Op. cit., p. 811. 
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aceleración de los procesos migratorios campo-ciudad, 

los cuales constribuyeron a agravar el prohlema de la 

vivienda en algunas localidndes. 

Los movimientos inquilinarios de varias ciudades del 

país alcanzaron niveles de movilizaci6n e influencia-

de gran trascendencia, como los ocurridos en las ciu-

darles de M6xico y Verncruz. 

El movimiento inquilinario más significativo, por sus 

características, fue el que surgi6 durante 1922 en la 

Ciudad de Veracruz (2). En ese año, el problema habi 

tacional era critico, afectaba considerablemente a la 

mayor parte de las masas populares <le la ciudad por -

el alza de los alquileres. El S de febrero del año 

en cuestión, fue creado el Sindicato Revolucionario -

de Inquilinos, que tomó el mando de la defensa de los 

afectados e impulsó una huelga de pagos que rfipido se 

propagó en la mayoría de las vecindades de la Ciudad-

de Veracruz. El movimiento creció y se extendió a -

(2) García Mundo, Octavio, El 1novimiento inquilinario e11 Vera- -
~· Sepsetentas, Núm. 269, México, 1976. 



otras ciudades del estado (Jalapa y Orizaba) donde 

tambi~n se formaron organizaciones de inquilinos. 

El gobernador, Coronel Adalhcrto Tejcda, al permitir­

el ejercicio de libertades políticas en el Estado de 

Veracruz propici6 condicione~ favorables para el Jes! 

rrollo del movimiento inquilinario. Alvaro Obrcg6n -

ya con anterioridad había tenido ciertas <liferencias­

con Tejeda, de tal fo~a que ante el movimiento inqu! 

linaria, aplicó presiones contra ~l. El gobierno fe­

deral no permitiría que afectaran intereses particui! 

res y que se atentara contra la propiedad privada. 

Así el 6 de julio de 1922, las fuerzas federales r~-­

primieron el movimiento, con un saldo de varios muer­

tos y el encarcelamiento de sus líderes. 

Un afio después, Tejeda decretó una ley inquilinaria 

la cual fue muy limitada, entre otras cosas porque 

únicamente abarcaba a las casas-habitación con rentas 

inferiores a los cien pesos mensuales situadas en la 

parte central de la ciudad. Con esta medida se bene-
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ficiaba a un sector de inquilinos y de igual forma s6 

lo se afectaba a esa fracción de propietarios de di-­

chas inmuebles. 

Esta disposición mediatizó a un sector importante del 

movimiento inquilinario, quizás el ~is combativo, me­

diante una concesión se limitaba a 6stc para empren--

der otra nueva lucha, lo que determinó la división 

del movimiento. En todo caso, ante tal respuesta el 

Estado aparecía como el principal conciliador social, 

como el árbitro supremo de las disputas entre diferen 

tes sectores e intereses sociales. Se perfilaba así, 

el papel que en adelante adquiriría con mayor vigor -

el Estado mexicano. 

En el movimiento inquilinario de Veracruz qued6 de ma 

nifiesto la forma de actuación de los inquilinos y de 

los propietarios, asr como de la intervención del Es­

tado; en fin, la lucha de distintos sectores involu-­

crados en el problema habitacional, misma que produjo 

un cambio dentro de la estructura habitacional. Esto 

es, marc6 el surgimiento de un sector de viviendas de 
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renta congelada en la parte central de la Ciudad de -

Veracruz, cuyo nivel de arrendamiento cscop6 por com-

pleto a las fuerzas económicas del mercado inmobilia-

rio. 

Otro movimiento importante es el que ocurri6 en la 

Ciudad de M6xico en el mismo año de 1922 (3). Este -

fue promovido por la Juventud Comunista del recién 

creado Partido Comunista Mexicano (PCM). Tiene su an 

tecedente en lo creciente alza de alquileres y en la 

falta do vivienda de amplios sectores de la población 

urbana: "Los informes de la época sefíalaban que J.es-

de 1914 las rentas se habfan triplicado y llegaban a 

absorber hasta el 30i del salario de un trabajador" -

(4). Esta situación fue mfis difícil ante la migra- -

ci6n masiva a la ciudad y por el desarrollo de la in-

dustria que generaba la llegada de los trabajadores -

hacia las fábricas. Al mismo tiempo, la construcción 

de viviendas era insuficiente e incluso había deseen-

(3) Taibo II, Paco Ignacio, Inquilinos del D. F. a colgar la 
rojinegra, Revista Historias, INAH, Núm. 3 enero-marzo, -
1983, p. 22. 

(4) Ibídem, p. 23. 
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dido durante la etapa revolucionaria originada por el 

temor de los inversionistas, el acaparamiento de pre­

dios ociosos por parte de los usureros y la falta de 

capitales. 

El 15 de marzo de 1922, se constituyó el comité del 

nuevo sindicato de inquilinos; planteaba demandas im­

portantes como la reducci6n de re11tas vigentes a un -

zsi, reparaciones a cargo de los dueños o descuentos 

de las reparaciones en el importe de las rentas, comi 

siones de higiene a ~argo de les inquilinos, entre 

otras. 

En forma simultánea fue creado el Sindicato de Inqui­

linos de Orizaba (impulsado por la CROM), y así con 

los movimientos de Veracruz y Jalapa, eran cuatro los 

focos de agitaci6n en torno al problema de las rentas 

en el país. 

Declarada la huelga del 1° de mayo de 1922, el moví-­

miento avanzó con grandes movilizaciones. Entre el S 

y 6 de mayo nacieron los sindicatos inquilinarios de 
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San Luis Potosí, Ciudad Juárez, Puebla, Tampico, -

Aguscalientes y Monterrey; que vienen a sumarse a los 

<le Guadalajara, Vcracru:, Distrito Federal, Jalapa y 

Orizabn (5). 

Entre los dltimos días de mayo y los primeros de ju--

nio, la CRO~f fundó un ,;indicato inqui linaria fantasma 

en el nistrito federal. Esta acción era una salida 

mediatizadora ante el gran auge que iba adquiriendo -

el movimiento inquilinario y sobre todo en virtud de 

su fuerza y por tanto peligrosidad, dado que para 

esas fechas se hnbím1 logrado sindicaliz:ir entre 20 y 

30 mil inquilinos; existían comités de vecindad, de -

manzana, de barriada. 

El movimiento en l:i Ciudad de México pronto mostró 

sin embargo sus debilidades. Por un lado, la centra-

lización de la lucha que impulsaba el PCM, causó frie 

ciones graves en el sindicato de inquilinos; por otro, 

el aislamiento en que había quedado respecto al movi-

(5) Taibo II, Paco Ignacio, "Inquilinos del D.F ... ", Op. cit., -
p. 25. 
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miento obrero, debido a la oposición frontal de la 

CROM contra la lucha inquilinaria independiente y a 

la ruptura de la CGT con los comunistas. Así la huel 

ga inquilínaria habfa sido condenada a sostenerse con 

sus propias fuerzas al no esperar movilizaciones obr~ 

ras en su apoyo. De esta forma, el Sindicato Inquili­

nario del D. F. se colocó a la defensiva no obstante 

la gran resistencia que desarrolló, fue incapaz de i! 

pedir los lanzamientos simultftncos que se cfcctuaban­

continuamente en esos momentos en la capital del país. 

La ofensiv~ represiva se dio paralelamente en la Ciu­

dad de Veracruz en junio y en agosto en Orizaba. 

En el mes de agosto se marcó el desmoronamiento del -

Sindicato Inquilinario del D. F., el repliegue a la -

legalidad, la desaparición de las movilizaciones, la 

crisis interna de la organización y el debilitamiento 

de la huelga. 

El 17 de septiembre de 1922, el PCM a través del sin­

dicato, promovió un proyecto de ley inquilinaria en -
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la Cámara de Diputados el cual quedó sin ninguna res­

puesta; en el mes de octubre la huelga había sido de­

rrotada y en los primeros meses <le 1923 dejaba de 

existir el Sindicato Inquilinario del D. F. Con ello 

terminaba una etapa importante de ln lucha del movi- -

miento de inquilinos. 

A partir de entonces no se registraron movimientos i~ 

quilinarios importantes, como tampoco disposiciones -

gubernamentales relacionadas con el problema de la vi 

vienda. 

Durante el gobierno d~ L~zaro C~rdenas, en el Distri­

to Federal no se dictaron medidas significativas que 

favorecieran al sector inquilinario; probablemente a 

fin de evitar una mayor desconfianza entre los secto­

res de la burguesía, tomando en cuenta que algunas de 

ellas habían afectado sus intereses, como el reparto 

agrario y la organización del movimiento obrero. Se -

considera que este régimen procur6 no afectar más los 

intereses privados en la solución del problema inqui­

linari o. 
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La alternativa planteada en ese periodo al problema -

de la vivienda fue la promoción de las colonias prol! 

tarias, acción propiciada por el Estado. Las medidas 

que se adoptaron para la formación de estas colonias, 

fueron la expropiaci6n de terrenos y el reparto de 

lotes (6). 

No obstante, fue durante el gobierno de Avila Camacho 

cuando el nuevo sistema habitacional de colonias pro-

!etarias se desarrol 16 intensamente: "En el periodo 

comprendido del 1º de diciembre de 1941 a diciembre 

de 1943 fueron repartidos 17,326 lotes a igual n6mero 

de jefes de familia, dotaci6n que efectuó el Departa­

mento del Distrito redcral pnr conducto de la Oficina 

de Colonias; asimismo en ese periodo se decretaron 

treinta expropiaciones para la formación <le otras tan 

tas colonias proletarias (7). 

(6) Un examen detallado acerca del proceso de urbanización y la 
política urbana en el Distrito Federal, durante el periodo­
de Lázaro Cárdenas, puede verse en Perló Cohen, Manuel, Es­
tado, vivienda y estructura urbana en el cardenismo,IIS,-::: 
UNAM, Cuadernos de Investigación Social, Núm.3,México,1981. 

(7) Perló Cohen, 1-'anuel, "Política y vivienda .•. ", Op. cit., 
p. 81 l. 
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Esta alternativa habitacional no fue m5s que una vál­

vula de escape al problema de la falta de vivienda. -

Además, en esta jornada se eximía al Estado y al cap! 

tal de establecer una política de vivienda para los -

trabajadores. 

Por todo lo anterior, se afirma que el movimiento in­

quilinario creó sus propias formas de organización, -

como fueron los sindicatos de inquilinos en la d~cada 

de los años veinte y durante el periodo de Lázaro Cár 

<lenas las ligas y ~entralcs inquilinarias. No obstan­

te que el sector inquilinario no formaba parte, en -­

sentido estricto, de los proyectos de transformación 

social desarrollados en aquel periodo, sí tuvieron l~ 

gar diversos sucesos inquilinarios de importancia re­

gional; por lo menos en las ciudades de Tepic, Naza-­

tlán y Tampico. Cabe señalar, según un reciente estu 

dio, que el proceso de fonnaci6n de las colonias pro­

letarias no se limitó al caso de la Ciudad de México, 

sino se dio de manera incipiente, en aquellos centros 

urbanos del país donde los conflictos por la vivienda 

arrendada fueron más agudos; como por ejemplo Maza- -
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tlán y Tampico (8). 

(8) Cfr. Bassols R., Mario, "Movimientos inqu:ilinarios en el 
cardenismo. El conflicto de Tampico y la cuestión petrole­
ra 1937-1938'', ponencia presentada en el Coloquio México, a 
SO años de la expropiación petrolera, Coordinación de Huma 
nidades, UNAM, marzo de 1988. 



2. 2. El. DECRETO DE CONGELACION DE RENTAS DE JULIO DE 

1942. 

2. 2. 1. CARACTERISTICAS Y CONTENIDO 

Hacia el afio de 1941 el mundo vivía la Segunda Guerra 

Mundial. El compromiso de ~léxico en ella, le permi- -

tia al gobierno procurarse los medios políticos y ad­

ministrativos para imponer sus propias orientaciones. 

El impulso de la política de "unidad nacional", proc!!_ 

r6 al gobierno avilacamachista mantener una rclativa­

estabilidad política a fin de desarrollar su estrate­

gia de alianzas con los diferentes sectores sociales. 

Con ello el Estado se convertía en el principal ges-­

tor del proceso econ6mico (basado en el impulso del -

desarrollo industrial), en el gran conciliador en los 

conflictos obrero-patronales y adn como inversionista 

en aquellos renglones prioritarios donde la empresa -

privada no obtenía grandes ganancias. 

Uno de estos renglones de intervenci6n estatal fue el 
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de la vivienda, no obstante la inversión del Estado -

fue mínima, debido a que se carecia de una política -

habitacional definida y se vio obligado a dar una re~ 

puesta inmediata al problema de la falta de vivienda, 

'' ... casi el SO\ de las inversiones federales totales-

y el 50.3i de inversiones p6blicas en vivienda, se en 

cuentran en la Ciudad de ~léxico " (9) hacia 1940. A 

pesar de que la mitad de estas inversiones se dirigían 

a la capital de la Rep6blica,eran insuficientes para­

satisfacer la demanda de vivienda. 

A esto se vino a añadir el hecho de que el proyecto -

de industrialización, convertiría a la Ciudad de Méxi 

co en el principal centro urbano-nacional. Es aquí -

donde se concentraron las principales industrias e in 

versiones de capital. El centro del país apareció ya 

desde entonces como principal foco de atracción para­

los migrantes. El Cuadro ~o. 1 ilustra el movimiento 

migratorio de tres ciudades importantes, siendo el ín 

dice mayor el de la Ciudad de M6xico. 

(9) COPEVI, Las políticas habitacionales del Estado mexicano,C.Q. 
PEVI, México, 1977. p. 21. 



e u A D R o No. 

CRECIMIENTO TOTAL Y SALDO MIGRATORIO DE LA POBLACION 

URBANA DE TRES CIUDADES DE ATRACCION EN EL A~O DE -· 

CIUDAD DE MEXICO 

GUADALAJARA 

MONTERREY 

1 9 4 o 

CRECIMIENTO 

TOTAL 

1'228,610 

158,607 

161,853 

SALDO 

MIGRATORIO '!. 

ABSOLUTO 

847,197 68.9 

97 ,646 61.6 

97,041 60.6 

FUENTE: Unikel, Luis, et. al., El Desarrollo Urbano­
en México, El Colegio de México, Mbico, 1976. 
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El proceso de migración campo-ciudad se intcnsific6 -

en virtud de la política que siguió Avila Camacho en 

relación a los problemas del campo, el reparto de tie 

rras disminµr6 de manera significativa }' se estimuló-

la industrialización concentrada en unas cuantas ciu-

dades, en especial, la de ~léxico (10). 

La afluencia de población a la capital del pais y la 

falta de fuentes de trabajo en el interior de la RepQ 

blica suficientes, provocó que una masa de población-

urbana más numerosa permaneciera con un nivel econ6mi 

co precario; lo que agravó aGn más el problema habit! 

cional, puesto que la capacidad de pago del alquiler-

de vivienda era mínima. 

Durante el sexenio de Avilu Camacho, el obrero vio 

disminuido su ingreso real, se considera que el índi­

ce del salario mínimo real en ese periodo bajó en un 

33. H. 

(10) Cfr.Bassols R., Mario, "Concentración industrial y expan­
sión urbana en el !1unicipio de Ecatepec de Morelos". Un 
estudio de caso en el contexto de la ZMCM., Tesis de Maes­
tría en Sociología, FCPyS, México, 1983, Cap. l. 
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Ante esta situación, el régimen dcsarrol16 mecanismos 

para atenuar el problema habitacional de gran rarte -

de la población. Así el 2.1 de julio de 1942, se dic­

tó el Decreto de Congelaci6n de Rentas, como una ley 

de emergencia por el tiempo que durara la situación -

bélica mundial de aquel entonces. 

Este decreto prohibía, en síntesis, el aumento de las 

rentas de inmuebles en el Distrito Federal. "Durante 

la vigencia de este decreto, las rentas de las casas, 

departamentos, viviendas y cuartos alquilados o renta 

dos o cualesquiera otros locales susceptibles de 

arrendamiento o alquiler ubicados en el Distrito Fede 

ral, no podrán ser aumentados en ningún caso ni por -

ningdn motivo" (11). 

Este apartado mencionaba que tal medida era exclusiva 

del área comprendida en el Distrito Federal, lo que -

evidenció una primera limitación del decreto. 

(11) DIARIO OFICIAL DE LA FEDERACION, julio 24 de 1942. 
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Otra disposici6n importante del decreto, era la que -

se refería al hecho de que cuando unn vivienda fuera 

desalojada y vuelta a rentarse, los nuevos alquileres 

no rebasarían los $ 300.00, que era el monto máximo -

de las rentas amparado en el decreto: "No será excep_ 

ci6n a lo dispuesto en el articulo primero, el hecho 

de que una casa, departamento, vivienda o cuarto se -

desocupe y vuelva a rentarse, pues en los nuevos 

arrendamientos no podrán señalarse rentas superiores-

a las existentes al entrar en vigor este decreto" - -

( 12) • 

Tal disposición afectaba únicamente a las rentas cuyo 

monto no rebasaba los $ 300.00, de tal manera que s6-

lo se afectaba a una parte del sector de casatenien--

tes. Según Manuel Perl6, no el más importante de los 

capitales inmobiliarios (13). 

Asimismo se concretaba a las viviendas en arrendamie~ 

(12) DIARIO OFICIAL DE LA FEDERACION 1 julio 24 de 1942. 

(13) Perló Cohen, Manuel, "Política y vivienda ... ", Op. cit., 
p. 804. 
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to que existlan hasta el momento en que entr6 en vi-­

gor el decreto. Con ello se dejaba fuera de esta <lis 

posici6n a las nuevas construcciones de alquiler, cu­

yos propietarios podían establecer en forma libre el 

monto de los arrendamientos de acuerdo a sus propios­

cri terios de valorización del inmueble. "En c3so de 

mejoras a una propiedad que justifique un aumento de 

rentas, se requerirá autorizaci6n judicial previa,que 

las justiprecie y que las transmitirá en la via suma­

ria, con la invervcnci6n del ~linisterio Público quien 

será considerado como par te" (14). 

Este artículo se convi rti6 en un recurso "legal" para 

que los casatenicntcs aumentaran los alquileres ~l 

efectuar mejoras a las vivienda. Sin embargo, estas 

acciones no les proporcionaban mayores beneficios, ya 

que pronto los dueños de casas se percataban que las 

inversiones realizadas en la reparación de viviendas­

de renta congelada, no serian recuperadas. El Decre­

to afect6 principalmente a la zona central del Distri 

(14) DIARIO OFICIAL DE LA FEDERACION, 24 de julio de 1942. 
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to Federal, donde se encontraba la mayor parte de las 

viviendas de alquiler, y que abarcaba una de las del! 

gacioncs con mayor concentración de habitantes, hoy -

Delegación Cuauht~moc. En 19~0, el total de la pobl! 

ci6n en el Distrito Federal era dP 1'757,530 habitan-

tes, concentrados en su mayoria en la Ciudad de ~6xi-

co (Cuadro ~o. 2). El Decreto de Congelación de 

Rentas afectó a 113,205 viviendas, esto es, una quin-

ta parte de las propiedades en la mayor concentración 

urbana de la Repdblica Mexicana, cuyos beneficiarios­

fueron poco más de un tercio de la población capital! 

na ( 1 5) . 

A simple vista el llicreto era una medida que favore-­

cfa a importantes sectores de la población, sin embaI_ 

go en la práctica se manifestaron sus limitaciones.En 

un contexto más general, es posible afirmar que - - -

éste aparecía como un atenuante ante el proceso in--

flacionario acelerado que experimentó el país y que -

traía como consecuencia un deterioro del ingreso real 

(15) Ba taillon Claude y Rivere He lene, La Ciudad de México, 
Sepsetentas-Diana, México, 1979, p. 106, 



CUADRO No. 2 

POBLACION DEL DISTRITO FEDERAL POR CUARTELES Y DELEGACIONES 

CENSOS DE POBLACION 1940-1950 

CUARTELES Y DELEGACIONES 1940 1950 

TOTAL 1'757,530 3'050,442 

CD. DE MEXICO 1'448,422 2'234,795 
CUARTEL 1 205,374 )59,995 

CUARTEL 11 133,390 180,354 
CUARTEL 111 153,277 227,991 
CUARTEL IV 102,588 119,171 
CUARTEL V 96,096 105,569 

CUARTEL VI 108,658 122,761 

CUARTEL VII 145,757 179,545 

CUARTEL VIII 114,349 180,022 

CUARTEL IX 146,ll 1 290,156 

CUARTEL X 6],844 126, 7K6 

CUARTEL XI 108,825 177 ,598 

CUARTEL XII 70,013 164,847 

DELEGACIONES 309,108 815,647 

A TZCAPOTZALCO 63,000 187,864 

COYOACAN 35,248 70,005 

CUAJIMALPA 6,025 9,676 

GUSTAVO A. MADERO 41,567 204,833 

IXTACALCO 11,212 33,945 

IXTAPALAPA 25,393 76,621 

MAGDALENA CONl'RliRAS 13,159 21,955 

MILPA ALTA 14,786 18,212 

ALVARO ODREGON 32,313 93,176 

TLAHUAC 13,843 19,511 

TLALPAN 19,249 32,767 

XOCHIMILCO 33,313 47,082 

FUENTE: MEMORIAS DEL DEPARTAMENTO DEL DISTRITO FEDERAL 1941-1946. 

º/o DE AUMENTO EN 1950 
CON RESl'ECTO A 1940 

73.6 
54.3 
75.3 
35.3 
48.7 
16.2 
9.8 

13.0 
23.2 
57.4 
98.4 
98.4 
63.2 

135.5 

163.9 

198.l 
98.6 
60.6 

392.8 
202.8 
201.7 
66.8 
23.2 

188.3 
40.9 
70.2 
41.3 
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del trabajador. 

Hay que recordar que ante la política de "unidad na-­

cional", el movimiento obrero organizado del país, e2_ 

tuvo de hecho imposibilitado para efectuar cualquier­

movilizaci6n que le pel1llitiera enfrentar el rápido 

descenso de su nivel de vida. 

Por todo esto, el Decreto de Congelación de Rentas re 

present6 en un primer momento, el mecanismo que perml 

ti6 mantener hasta cierto punto el poder adquisitivo­

del trabajador del Distrito Federal. Por lo tanto,su 

aplicación evit6 recurrir a medidas que conllevaran a 

autorizar aumentos salariales y que afectaran las g! 

nancias del capital privado. En este sentido, los 

gastos por el pago de vivienda, como parte del sala-­

ria indirecto, se canalizaron sin afectar directamen­

te los intereses del capitalista. 

En este mismo contexto, dos afias más adelante se da a 

conocer una nueva medida: la pr6rroga de contratos de 

arrendamiento. Este Decreto apareció el 11 de noviem 
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bre de 1943, en el Diario Oficial de la Federación. -

"El General Avila Camacho fi nn6 un decreto a través -

del cual prorroga los contratos de arrendamiento en -

el D. F. por todo el tiempo que dure la guerra. sea 

cual fuere la duración del contrato, sin que sea au-­

mentado el monto de la renta" (16). 

Este I~creto complementó al primero que se dict6 y 

con el mismo objetivo, procurar aliviar la situación­

difícil de los trabajadores. Se mencionaban disposi­

ciones que "amparaban" al inquilino ante cualquier -­

hostilidad del arrendador que no cumpliera con dicha 

ley. En el siguiente apartado se señalan los princi­

pales efectos sociales que tuvo la aplicación del roen 

cionado Decreto de julio de 1942. 

(16) El Nacional, 10 de noviembre de 1943, p. l. 



2. 2. J. EFECTOS DE LA APLICACIOS DEL IJECRETO 

En este trabajo se parte de la hipótesis de que, el D! 

creto de Gongelación de Rentas fue en primera instan-

cía una medida gubernamental cuyo objetivo principal -

consistió en recuperar el control polftico y el apoyo 

de los sectores medios de la poblaci6n, lo cual contri 

buy6 de manera sustancial al proceso de constitución -

del sector popular del PRM. En segunda instancia -aun 

que en menor medida- el Decreto buscó contrarrestar la 

agudización del proceso inflacionario que existía en 

el pafs en ese momento. 

Además, para que se adoptara tal medida,dcbe considc--

rarse la influencia que ejerció la constante presión -

por parte de las organizaciones inquilinarias, como -

fuerzas sociales que llevaron a cabo movimientos de lu 

cha por reivindicaciones en materia de vivienda (17) y 

(17) Huelga de pagos de alquiler efectuada el agosto de 1941, en 
la Ciudad de México. El Nacional, agosto 3 de 1941, p.2, 
2a. S ec. 
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por mantener el poder adquisitivo de los salarios. 

El Decreto benefició en primer plano a los sectores de 

trabajadores de la ciudad, así también a las capas me-

dias; entre las que se encontraban pequeftos y medianos 

productores capitalistas, comerciantes y artesanos que 

arrendaban inmuebles, a quienes el continuo aumento de 

alquileres les afectaba de manera significativa. 

Avila Camacho consideró importante atender demandas de 

estos sectores. En este sentido, el gobierno del D.F. 

"sugirió" a los arrendndorcs que, los locales ubicados 

en zonas aledafias a mercados fueran alguilados exclusi 

vamente para comercios (18). 

La parte perjudicada por el Decreto, fueron los arren­

dadores, quienes efectuaron constantes protestas y mu-

chas de ~llos recurrieron al amparo por tal medida;sin 

embargo, fue un sector de casatenientes y no el conju~ 

(18) ARQI IVO GENERAL DE LA NACION, Sección Presidentes, 545. 2/ 
126, agosto de 1942. 
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to de los propietarios inmobiliarios quienes resulta-

ron lesionados (19). 

Con el Decreto de Congelaci6n de Rentas se alejó la -

posibilidad de que se expidiera una ley inquilinaria 

que declarara la vivienda como servicio pdblico regu-

lado por el Estado (demanda que algunas organizacio-­

nes habían planteado), lo cual habría limitado el - -

af§n de lucro de los propietarios de casas de alqui--

ler al establecerse las bases de rcguloci6n de las r! 

laciones entre arrendadores e inquilinos (20).Una ley 

inquilinaria asf hubiera sido de graves consecuencias 

para el capital inmobi 1 iario. 

(19) Perló Cohen, Manuel, "Política y vivienda ... ", Op cit., 
804. 

(20) El Popular, julio 22 de 1942, p. 1. Este afán de lucro de 
los casatenientes debe verse sin embargo, como una de las 
"lógicas" de comportamiento de los agentes sociales que -
intervienen en la cuestión inquilinaria: iV la lógica de 
la ganancia privada (arrendadores) ; y b) la lógica de los 
arrendatarios, quienes conciben la vivienda como un valor 
de uso, como una necesidad para su reproducción vital. El 
carácter inconciliable entre sí de ambos intereses socia­
les, produce la intervención del Estado, que se manifies­
ta en diversas formas y en diferentes momentos históricos 
y coyunturas políticas. 
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Al desvanecerse esa amenaza con el Decreto, evitó que 

el sector afectado presentara una respuesta política 

determinante, sector que en ese momento no represent~ 

ba una fracción organizada y fuerte, dado que en su 

mayoría lo formaban casatcnicntes y propietarios pol! 

ticamentc atomizados. 

~o obstante, este sector llevó a cabo múltiples arbi­

trariedades, en complicidad con autoridades del Depa! 

tamento del Distrito Federal (DDF), que en los hechos 

significó una constante violaci6n al Decreto. Ante -

la imposibilidad de aumentar los alquileres, optaron 

por lanzar de las viviendas a inquilinos con la justi 

ficaci6n de que el Departamento de Salubridad Públi­

ca los avalaba. Por rescisión de contrato con la - -

anuencia de jueces, se autorizaron tambiEn lanzamien-

tos. Otras arbitrariedades cometidas en contra de 

los inquilinos fueron el corte de agua a temprana ho-

ra o el quitar la luz eléctrica para "ahorrar" ener--

gía, con el fin de presionar a los arrendatarios (21), 

(21) AROHVO GENERAL DE LA NACION, 444.7/105, septiembre 14 de 
1943. 
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para que abandonaran las viviendas. 

Por otro lado, el Decreto fue recibido con gran entu­

siasmo por diferentes sectores del país, quienes soli 

citaron al presidente Avil3 Camacho hacer extensiva -

esta medida a todos los estados de la Reública " ... es 

te beneficio social no debe abarcar a un reducido nú-

mero de habitantes ... esto sería totalmente injusto, -

por lo que los gobiernos estatales deberían secundar 

esta medida" (22). 

El gobernador de Chiapas fue uno de lus primeros en -

hacer suyo el Decreto, ya que prohíbe el 17 de julio 

de 1942 el aumento de las rentas en ese estado, en 

tanto durara el conflicto bélico. Esto mismo ocurri6 

en otros estados (23) como Coahuila, Chihuahua y 

Aguascalientcs; sin embargo, la medida no tuvo gran--

des alcances en dichas entidades, por las limitacio-· 

(22) El Nacional, julio 18 de 1942, p. 6. 

(23) Ibídem, julio 25 de 1942, p. l. El Popular, julio 25 de -
1942, p. 1 y 7. 
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nes mismas de los decretos y por la escasa fuerza que 

tenlan las organizaciones inquilinarias para que real 

mente se aplicaran. 

En otro contexto, el Decreto limit6 la intervención -

del gran capital y en especial las inversiones de pe­

quefios y medianos capitales en la construcción de vi­

viendas, el Estado por su parte no invertía en la pr~ 

ducción de viviendas de alquiler, de tal manera que -

ni la iniciativa privada ni el gobierno eran capaces 

de satisfacer las necesidades de habitación de los 

asalariados. El incremento de la concentración pobl! 

cional, hizo que el centro de la Ciudad de México se 

transformara y que la mancha urbana se extendiera.ha­

cia la periferia. Los sectores populares se v~eron -

obligados a buscar otros espacios de asentamiento, 

cuestión que propició la creación de las colonias pr~ 

letarias en las zonas aledañas. 

La limitada construcción de viviendas, es causada por 

" ... el desinterés de los capitales por invertir en 

una actividad que ya desde entonces tenía que enfren-
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tarse a las organizaciones inquilinarias, las huelgas 

de pagos, la fijaci6n de alquileres por parte del Es­

tado ... lo que de por sí desalentaba las inversiones ... 

este tipo de. inversiones no representaba ningdn nego­

cio lucrativo paro los capitalistas, que preferían C! 

nalizar su capital a otros campos de la economía"(24). 

El Decreto surgi6 inscrito en la política de organiz! 

ci6n y control de los sectores medios de la población 

con el objetivo inmediato de fomentar la creación del 

sector popular del P~I. En este sentido, la CNOP uti 

liz6 la reivindicaci6n habitocionnl de las masas tra-

bajadoras y se apoyó en la iniciativa estatal de la -

congelación de rentas como una forma de integrar y me 

diatizar a los sectores inquilinarios. 

(24) Perló Cohen, Manuel, "Estado, vivienda y estructura urba­
na en el cardenismo",op. cit., p. 47. 



2. 3. EL SURGIMIENTO DE LA CNOP Y LA CUESTION INQUIL.!_ 

NARIA EN 1943. 

2. 3. 1. LA CONFORMACION DEL SECTOR POPULAR 

El proyecto para conformar el sector popular como Pª! 

te del PRM, surgió durante el gobierno de Lázaro Cár­

denas. En ese entonces se vislumbr6 la necesidad de 

lograr el control institucional de algunos sectores de 

la poblaci6n en ascenso y que por lo tanto iban adqui 

riendo importancia. Dicho proyecto incluyó n los em­

pleados pdblicos, lo que se concretó a través de la -

Federación de Sindicatos de Trabajadores al Servicio 

del Estado. 

Este proyecto fue ajustado a partir de la situaci6n -

que atravesaba el PRM, ya que éste carecía de una im~ 

gen democrática y representativa, por lo que fue nece 

sario cambiar las tesis de ese partido (25), en el 

(25) Garrido, Luis, "El Partido de la Revolución Institucionali­
zada. La formaci6n del nuevo Estado en México 1928-1945 "• 
Siglo XXi Editores, México, 1984, p. 319. 
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70 

Avila Camucha se propuso consolidar al PRM como apar!!, 

to del Estado, de ahí que impuls6 como actividades 

centrales de su partido, tanto Ja cuesti6n electoral 

como la social. Dentro de esta orientaci6n, después 

de las elecciones presidenciales de 1940, se planteó 

la necesidad de crear la CNOP. 

Cabe señalar que durante esas elecciones, el General 

Andreu Alma:dn del Partido Revolucionario de Unidad -

Nacional (PRUN), logró el apoyo y por tanto el voto -

de aquellos sectores medios que no hablan sido inte­

grados al PRl-1, se convirtió lln el portavoz del descon 

tento de diferentes sectores, una vez concluido el rE 

gimen de Lázaro Cárdenas. Esto fue más evidente en -

la Ciudad de México, donde el PRUN obtuvo la mayoría 

de votos, aunque a nivel nacional el triunfo fue para 

el PRM. En ese proceso electoral se expresó el apoyo 

hacia Almazán por parte de sectores de grandes empre­

sarios, del clero y de capas medias de la poblaci6n , 
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quienes se encontraban inconformes con el gobierno. 

Todo esto influyó en el cambio de las tesis del PRM -

en la perspectiva de reorganizar el sector popular,i~ 

tentando recuperar el apoyo de esos sectores medios -

en torno a la política de "unidad nacional". 

Por esa raz6n se plante6 conformar una gran central -

que abarcara a diferentes y amplios sectores de asala 

riados, lo cual permitiría al gobierno de Avila Cama-

cho reforzar su política <le conciliación de intereses 

de diversos grupos sociales, y darle por consiguiente 

al PRM un carácter m5s definido como el partido de la 

"unidad nacional", encaminado a fortalecer la. hegemo-

nía del Estado (26). 

Asi el gobierno avilacamachista impulsó una amplia g~ 

ma de tareas tendientes a proporcionar al régimen gu-

bernamental una mayor fuerza y consolidación. Se -

(26) Peschard ,Jacqueline, et. al., "Evolución del Estado mexica­
no: Consolidación 1940-1983", Tomo III, Ediciones El Caba­
llito, Méxi.co, 1986, p. 44. 
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suprimió el sector militar del PRM, a pocos días de 

haber tomado posesión como presidente Avila Camacho, 

" ... argumentando que la conflagración mundial exigía 

mantener cohesionadas a las fuerzas armadas mexica--

nas y ratificándolas por tanto como cuerpo profcsio--

nal y disciplinado" (27). 

Bajo esta misma orientación de fortalecimiento de la 

hegemonía del Estado, se llev6 a cabo una mayor cen-­

tralizaci6n del poder en el presidente y en el gobie!_ 

no federal. 

Esta coyuntura pol{tica de cambios y orientaciones al 

PRM, plante6 que se reorganizara el sector popular en 

el año de 1941, convirti6ndose en el aspecto central­

del proyecto de Avila Camacho para reformular las te-

sis y composición de ese partido político (28). Ello 

(27) 

(28) 

Peschard, Jacqueline, et. al., "Evolución del Estado ... ", 
Op. cit., p. 41. 

Cfr. Trabajo de Alfredo Delgado, Por el camino torcido. La 
CNOP y los colonos en }léxico (un estudio de caso de la Dé=" 
legación Atzcapotzalco), Tesis de Licenciatura en Sociolo­
gía, FCPyS, UNAM 1988 (borrador final). 
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con el fin de hacer de fil un pilar de la polltica de 

"unidad nacional". 

La CNOP fue creada e integrada al partido oficial el 

28 de febrero de 1943, con los siguientes objetivos: 

"., .orientaci6n democr5tica, intermcdiarista para so-

lucionar los problemas de sus asociados, intervenci6n 

activa en la soluci6n de los problemas politices del 

pals, fomento de la unidad nacional y preocupaci6n 

por los problemas de la producci6n" (29). Sus miem--

bros fueron agrupados en diez ramas, de acuerdo a su 

categoría socioprofesional: los trabajadores al ser-

vicio del Estado, los miembros de las cooperativas, -

los agricultores, pcqucfios industriales, pequeftos. co­

merciantes, profesionistas e intelectuales, los j6ve­

nes, los artesanos y los trabajadores no asalariados. 

Estos cambios propiciaron la disputa de posiciones p~ 

líticas de los sectores obrero (CTM) y campesino (CNC) 

por la afectaci6n de sus intereses, como continuamente 

(29) Medina Luis, "Historia de la Revolución Mexicana 1940-195t', 
El Colegio de Mexico, 1978, p. 191. 
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lo manifestaron ante el presidente de la República, · 

dada la llamada "intromisi6n territorial" de la CNOP 

( 30). 

La CNOP creada a partir de los intereses estatales, · 

logró convertirse en contrapeso de otros sectores, p~ 

ro ante todo contribuy6 a consolidar la pol[tica de 

"unidad nacional", y por tanto del Estado mexicano 

(31). Propici6 la adhesi6n de los sectores medios de 

ln poblaci6n a los que les proporcionaba un medio de 

participaci6n politica dentro del partido oficial. 

En esta forma se llev6 a cabo uno de los objetivos 

planteados por el gobierno de Avila Camacho: propor-

cionar una especie de instrumento político al Ejecut! 

vo para darle una mayor capacidad de maniobra y cons~ 

lidaci6n política, restándole fuerza a otros sectores 

del mismo PR.M así como a otras fuerzas organizadas y 

dirigidas por la izquierda. 

(30) ARQllVO GENERAL DE LA NACION, 545.2/126, Sección Presiden­
tes, julio de 1944. 

(31) Garrido, Luis, 
cit., p. 332. 

"El Partido de la Revolución ••• 11
1 Qe.:._ -



2. 3. 2. LA C~OP Y LAS ORGA~IZACIONES INQUILINARIAS 

El movimiento inquilinario alcanzó una importancia r!:_ 

levante por su tradición de lucha en torno a los pro­

blemas urbanos. A nivel nJcional, a principios de la 

d!cada de los veintes, logró un alto grado de movili­

zación en varias ciudades del pais, situación que le 

permitió influir de manera determinante para que alg~ 

nos gobiernos estatales ( Veracruz y Yucatlín) adoptaran­

medidas legales importantes relacionadas a la cues- -

ti6n de la vivienda. 

Las administraciones anteriores a la de Avila Camach~ 

no dieron una respuesta firme y decisiva a los probl~ 

mas del sector inquilinario, ya que no contemplaban -

las demandas de los arrendatarios en sus programas s~ 

ciales ni económicos. Tampoco las diversas organiza­

ciones de trabajadores consideraban de manera relevan 

te en sus programas de lucha los problemas inquilina­

rios, por ser sus reivindicaciones principalmente la­

borales. De tal manera que los inquilinos tenían que 

enfrentar el constante aumento de alquileres y otras 
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arbitrariedades como los lan:amientos. 

En el sexenio de Avila rarnncho se dinamiz6 el movi­

miento inquilinario, esto dio origen al surgimiento -

de nuevas organizaciones cuyas demandas las vieron ex 

presadas en el Decreto de Congelación de Rentas. No 

obstante la constante violación al mismo, as{ como la 

agudización del problema inflacionario en el año de -

1943, este movimiento cobró nuevos brios. 

Retomando algunos de los antecedentes señalados en el 

Cap. 1, el sector inquilinario se formaba principal-­

mente por la clase trabajadora e importantes sectores 

medios, que en tiempos de Avila Camacho estaban inte­

grados en un sinnúmero de organizaciones, entre las 

que destacan: la Confederaci6n Nacional de Inquili-­

nos, la Confedernci6n Inquilinaria Nacional, la Liga 

Central Inquilinaria. Cabe anotar que son estas agr~ 

paciones las que retoman de nueva cuenta la demanda , 

en 1942, de una ley inquilinaria que incluyera todas­

las casas de arrendamiento. 
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Ya en 1943, considerables fracciones del sector inqui 

linario y de colonos urbanos, formaban parte de la 

CNOP, la cual incorporó sus demandas utilizando la -

reivindicación habitacional como un elemento de nego-

ciación. La efectividad de ello quedó demostrado en 

las elecciones para diputados en 1943, en las que la 

CNOP logró la mayoría de los escaños en la Cámara de 

Diputados (32). Efectivamente esta organizaci6n era 

un instrumento de corporativización social de amplias 

capas de la población urbana. 

A través de sus diferentes organizaciones, la CNOP lo 

gr6 que el movimiento inquilinario se manifestara a -

favor del Decreto de Congelaci6n de Rentas y a su vez 

expresara su adhesión )' apoyo al presidente Avila Ca-

macho y a su política de "unidad nacional". 

En la Declaración de Principios de la CNOP, el tema -

de la vivienda se contempla como asunto general en el 

(32) Perló Cohen, Manuel, "Política y vivienda ... ", Op. cit., -
p. 806. 
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apartado "Polftica Internacional y otros Asuntos"(33). 

En éste la confederaci6n se compromete a defender los 

intereses de los inquilinos y propugnar por el desa-­

rrollo de la vivienda popular. En julio de 1944, la 

Federaci6n de Organizaciones Populares en su Primer -

Consejo Ordinario, planteó ante el Consejo de la CNOP 

un conjunto de consideraciones específicas en relación 

al problema urhano de la Ciudad de México. "Piden la-

expedici6n de una ley que ponga en monos del Estado -

la fijación de los alquileres de las viviendas popul~ 

res, pues el Decreto de Congelación de Rentas ha sido 

burlado. Sugieren la construcción de casas; la funda 

ci6n de un Banco Refaccionario del Hogar; la creación 

de la Oficina de Control Inquilinario; que se expida­

una Ley sobre habitaciones populares, etc." (34). 

Estas demandas fueron tomadas en cuenta err virtud de 

la presión y el gran descontento que existía en ese -

(33) Véase PRI, Instituto de Capacitación Política, Historia 
Documental de la CNOP, Tomo I, 1943-1959, EDICAP, Mexico, 
1984. En especial, véase Cap. III, p. 105, 

(34) ARO! IVO GENERAL DE LA NACION, 437 .1/56, 5 ecc. Presidentes, 
julio 5 de 1944. 
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momento, debido a las violaciones efectuadas por par-

te de los casatenicntes al Decreto de Congelaci6n de 

Rentas, dicho descontento popular se expres6 mediante 

la movilizaci6n de diferentes organizaciones inquili-

narias, las que presentaron sus propuestas ante el 

Primer Consejo Nacional Ordinario de la CNOP,celebra-

do del 20 al 23 de julio de 1943. 

Como resultado de ese evento, se consider6 un punto -

referido a: "Problemas de la l!abitación y Carestía -

de las Rentas", en el que se resurni6 lo siguiente :"La 

CNOP juzga que uno de los m~s graves problemas de las 

grandes masas populares urbanas es el de la vivienda 

y por ello, se propone estudiar y defender los inter~ 

ses de los inquilinos, propugnar por una legislaci6n 

más justa, y estimular el desarrollo de la vivienda 

popular y la canalización del crédito especializado 

en este tipo de construcciones" (35). 

Los planteamientos acerca del problema habitacional 

(35) ARiliIVO GENERAL DE LA NACION, 437.1/56, Secc. Presidentes, 
julio 5 de 1944. 
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urbano fueron muy generales sin proponer soluciones 

concretas ante las necesidades más urgentes del sec 

tor inquilinario. Así, dentro de las medidas propue! 

tas por la CNOP que se llevaron a cabo, estuvo la -

creaci6n del Banco Refaccionario del !logar. 

Lo anterior deja entrever que la CNOP no estoblecla -

un compromiso real con el sector inquilinario, lo - -

cual se reafirma con su falta de apoyo a la huelga n! 

cional de pagos en 19.t3. Esta huelga fue promovida a 

través de la Confederaciéin Tnquilinaria Nacional 

(CIN), presidida por el Sr. Rafael Ncndiola. El acucr 

do surgido en el IV Congreso Inquilinario de la CIN, 

se decidió ya no pagar alquileres a los dueftos de ca 

sas, entregándoles sólo el equivalente a los impues­

tos, dado que consideraban haber pagado -incluso va 

rias veces- el valor de la vivienda (36) . 

La huelga se desarroll6 a nivel nacional, a la que se 

sumaron alrededor de 100 mil inquilinos (37); que 

(36) El Popular, julio 13 de 1943, p. 3. 

(37) Ibidem, agosto 11 de 1943, p. 3 
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durante tres meses dejaron de pagar sus cuotas por 

concepto de alquiler. En ese lapso, muchos de los 

arrendatarios en huelga fueron desalojados con el ob­

jeto de debilitar la lucha que estaban dando. 

Por otro lado, hubo muchas quejas por parte de los 

duefios de casas, quienes solicitaron la intervención 

del presidente Avila Camacho a fin de que solucionara 

tales "injusticias", como éllos las denominaban. 

Probablemente estas acciones influyeron en la deci­

sión presidencial en torno al Decreto del 11 de no­

viembre de 1943, en el que se prorrogaron los contra­

tos de arrendamiento. 

La CNOP interesada en llevar a cabo un efectivo con­

trol del movimiento inquilinario, procuró su unifica­

ción. A través del DDF se convocó a las ligas inqui­

linarias a una asamblea, con el fin de constituir el 

Comité Coaligado " ... para hacer frente a los proble­

mas inquilinarios" (38). Se llevó a cabo en 1944 la 

(3~ El Nacional, abril 6 de 1944, p. 7 
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unificación de diferentes centrales de los estados y 

del Distrito Federal. SimultAneamente, el Sr. Martin 

Rizo (antes Secretario de la Liga Central Inquilina-

ria) creó por su lado el Comité Central Inquilinario 

del D.F. con doce comités reglonales, quien poco des­

pués apareció como representante de los inquilinos de 

la CNOP en el D. F. (39). 

El 7 de junio de 1945, se realizó el Congreso de Uni­

ficacióninquilinaria del D. F., en cuya convocatoria 

contiene el siguiente enunciado "El Comité Coordina­

dor ... ha decretado que no se abordarán cuestiones de 

carácter político ... ya que el anico objetivo ... es 

laborar en favor de los inqui 1 inos del D. F. ( 40). De 

dicha declaración se desprende que se buscaban limi--

tar los alcances de sus resoluciones. De ese congre-

so surgió la Unión de Defensa Inquilinaria del D. F., 

la que formando parte de la CNOP, siguió la línea de 

no presentar propuestas contundentes hacia los probl~ 

(39) El Popular, abril 27 de 1944, p. 6, 

(40) Ibídem, junio 7 de 1945, p. 4. 
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mas m5s sentidos de los inquilinos. 

En sumn, el sector inquilinario que era parte de la -

CNOP, sirvió como base de apoyo al PRM tanto en periS!_ 

do de elecciones como en otras acciones de adhesión -

al gobierno (41). Esta confederación cumplió con los 

objetivos por los que fue creada; dar la posibilidad 

al Estado de contar con un sector cuyo control signi 

fic6 un instrumento de negociación, en pugnas inter­

nas del partido oficial y del aparato estatal. 

Durante el régimen de Avila Camacho se corporativiz! 

ron las organizaciones de los sectores de inquilinos 

y de colonos más importantes que existian en ese - -

tiempo, las que constituyeron el sector popular del -

PRM a través de la CNOP, situación que permitió a di­

cho partido lograr su consolidación. Este anteceden-

te tiene sus repercusiones, al punto que el Estado d! 

fini6 un primer programa de "vivienda popular" finan-

ciado por el gobierno federal, que de alguna manera -

(41) ARGI IVO GENERAL DE LA NACION, 710.1/101,8, S ecc. Presiden­
tes, diciembre 1° de 1941. 
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representó -a pesar de sus alcances restringidos- una 

respuesta institucional al movimiento inquilinario 

que tuvo lugar en Nfixico a partir de la década de los 

veintes. 



C A P I T U L O 3 

EL Fil\ DEL SEXENIO AVILACAMACHISTA Y LA POLITICA DE -

VIVIENDA 

3. 1. LAS POLITICAS HABITACI0:\ALES DEL ESTADO. 

3. 1. 1. ANTECEDENTES Y ALGUNOS RASGOS GENERALES. 

La participaci6n del Estado para solucionar el probl~ 

ma habitacional do las clases de escnsos recursos eco 

nómicos, se present6 desde años atrás. 

Durante el régimen de Plutarco Elías Calles, fue ere! 

da en 1925, la Dirección General de Pensiones Civile~ 

como la primera instituci6n que atendía la seguridad­

pública de los trabajadores. Trece años después de 

su fundación, o sea en 1938, el servicio se limitaba 

únicamente para los trabajadores al servicio del Est! 

do. En 1947, se convierte en el Instituto de Seguri­

dad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Esta 

do (ISSSTE). 
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Durante el gobierno de Abelardo Rodríguez, se emitió 

un Decreto, el cual sefiala al DDF como la institución 

encargada de construir viviendas económicas para los 

trabajadores de escasos recursos, mediante el finan--

ciamiento del llaneo \acional Hipotecario y de Obras y 

Servicios Públicos, creado en 1933. En ese sexenio -

se construyeron 313 casas para obreros. 

La contribución del r6gimen del General Lázaro Cárdc-

nas, fue de 250 casas para obreros, con una inversi6n 

de 737,412 pesos (1). 

La participación del gobierno Je Manuel Avila Camacho 

en lo que respecta a la construcción de viviendas pa­

ra las clases populares, fue insignificante. Esto se 

demuestra en el resumen de las erogaciones de ese se-

xenio, en el que se relaciona como inversión en la 

construcción de casas habitación para trabajadores 

$ 181,595.00, lo que representa el O. 15t de acuerdo -

al total de esos gastos (Cuadro 3). 

(1) Garza Gustavo y Schteingart Martha. La acci6n habitacional 
del Estado mexicano, El Colegio de México, 1978, p. 84. 



r u AD Ro ~o. 3 

RESUME~ DE LAS EROGACIONES POR EDIFICIOS, CONSTRUCCION, 
CONSERVACION Y PLANEACION, EN EL PERIODO COMPRENDIDO 

DE ENERO DE 1941 A JU~IO DE 1946. 

CONCEPTO 

CAMPOS DEPORTIVOS 
CASAS PARA TRABAJADORES 
ESCUELAS 
OFICINAS DE GOBIERNO D.P. 
MERCADOS 
MONUMENTOS 
PANTEONES 
OFICINAS PODER JUDICIAL 
CARCELES 
PUBLICOS DIVERSOS 
HOSPITALES 
OBRAS DIVERSAS 
CONSERVACION 
PLANEACION 
PAVIMENTACJON 
XOCHIMILCO 
PARQUES Y JARDINES 
ALUMBRADO 
Tl'NEL TEQUIXQUIAQ 

T O T A L 

CA:-ITID:\D DE PESOS 

$ 5'194,019 
181,595 

1'248,371 
12'806,788 

4'379,808 
870 ,087 
166,525 
25,265 

937,041 
517,626 

1'648,300 
2'41i,182 
21 929,828 

24'000,000 ( 1 ) 
57,684,376 

337,500 . ( 2) 
6'142,551 
6 1 193,400 
4'900,000 

119 1 77 3 '078 

(1) Aparece esta cantidad fuerte, por las indemniza­
ciones que hubo necesidad de pagar por los pre­
dios destruidos v ocupados en el Anillo de Cir 
cunvalaci6n. ' -

(2) Corresponde al dragado y rectificación de cana-­
les e indemnización de predios. 

FUENTE: MEMORIAS DEL DEPARTAMENTO DEL DISTRITO FEDE 
RAL 1941 - 1946. 
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Los programas de construcción de vivienda promovidos 

hasta ese entonces por el Estado, .estuvieron princi- · 

palmenta encaminados hacia sectores de la población -

organizados por él (sector obrero y burocracia), que· 

dando fuera de su "protecci 6n" las amplias masas de 

la poblaci6n. Sin embargo, aan en lo que se refiere­

ª la construcción de habitación para esos sectores, -

la cantidad de casas construidas no fue suficiente -

incluso para atender esa parte de la demanda de vi- -

vienda. 

El gobierno avilacamachista impuls6 algunos programas 

de vivienda popular, dentro de los que destaca el de 

Construcción de Casas Populares y la creaci6n del Ban 

co de Fomento de la Habi taci6n. El proyecto que reci 

bi6 un impulso sin precedentes, fue la formación de -

las colonias populares. 

El programa de colonias populares del DDF pretendió -

canalizar el interés de las organizaciones inquilina­

rias, hacia la lucha por la obtenci6n de un pedazo de 

tierra y la dotación de servicios urbanos indispensa-
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bles. 

En enero de 1942, se cre6 la Oficina de Colonias, de­

pendiente de la Direcci6n General de Gobernación, en 

la idea de promover la formación de nuevas colonias -

para trabajadores. Paralelo a esta medida, el General 

Avila Camacho firmó el Decreto que declara de utilidad 

pGhlica el fomento y mejoramiento de las habitaciones 

para las clases pobres del D. F., cuyos artículos más 

importantes dicen lo siguiente: 

''El Departamento del Distrito Federal (DDF) procederá 

a estudiar los tipos de construcci6n que refinan los -

requisitos indispensables de higiene y comodidad cuyo 

precio sea el más bajo posible para que estén al al-­

canee de las clases necesitadas del D. F. 

"El DDF dividirá en zonas apropiadas las diversas co­

lonias urbanas procurando que formen unidades homogé­

neas no sólo por las clases sociales que las habiten, 

sino también por las condiciones del terreno, estilo 

arquitect6nico que más convenga y demás característi-
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cas que se consideren necesarias y determinará el ti-

pode habitación que debe existir en cada zona. 

"Cuando por lo menos el 80 por ciento de los habitan-

tes de los centrps urbanos o rurales hayan construido 

sus casas o cuando a juicio del Jefe del Departamento 

del Distrito Federal hayan dado suficientes garantias 

de que lo har5n de acuerdo a las e5pecificaciones que 

marca este tipo de ordenamiento, la citada Dependen-­

cia proporcionará en forma gratuita los siguientes 

servicios: agua potable, drenaje, alumbrado público, 

escuela, centros recreativos y parques, líneas de - -

transporte, servicio de policla y servicio de limpia. 

"A todos los centros de poblaci6n que cumplan con lo 

establecido, se les eximir5 del pago de impuestos por 

un periodo no menor de 6 años, y el monto del impues-

to predial se tasará solamente en el valor del terre-

no" (2). 

(2) D.D.F. Memorias del Departamento del Distrito Federal 1942-
1943, p. 160-161-B, 
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Los requisitos establecidos por el DDF a los habitan­

tes de estas colonias populares, mñs que proporcionar 

el equipamiento urbano, en realidad lo liberaban del 

compromiso de dotar de servicios a estas comunidades, 

en donde la mayoría de las viviendas eran construidas 

con materiales de desecho. 

El funcionamiento o participaci6n de la Oficina de c2 

lonias, se dio en dos sentidos: por un lado, como in­

termediaria de los contratos establecidos entre los -

fraccionadores particulares y los colonos; y por otro 

lado, mediante la expropiación y enajenación de terre 

nos particulares o propios del DDF. 

En su calidad de intermediaria, esta Dependencia otor 

g6 19,800 lotes durante los seis afias de gobierno de 

Avila Camacho. Por otra parte, expropió 28,272 lotes 

con una superficie total de 3'673,180 metros cuadra-­

dos. De éstos, al finalizar el sexenio, 12,824 se en 

centraban en contratos de compra-venta con reserva de 

dominio (esto es, el DDF era el propietario hasta -

que se cubrieran los requisitos solicitados por él), 
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2,525 lotes en proceso de escrituración ya que habían 

cumplido con las obligaciones fijadas por el gobierno 

y 10,399 lotes en completa ilegalidad; es decir, mfis 

del 36\ de los lotes existentes en las colonias popu-

lares (3). 

Con la formación de este tipo de colonias, la ciudad-

creci6 hacia lo periferia urbana principalmente hacia 

el sur y sureste, albergando a importantes ndcleos de 

la población. 

La formaci6n de las colonias populares, la dotaci6n -

de los servicios urbanos para las mismas, así como la 

legalizaci6n de la tenencia de la tierra representaron 

para el gobierno del Distrito Federal elementos de º! 

gociaci6n política con determinados grupos del sector 

popular. 

(] D.D.F. Memorias del Departamento del Distrito Federal 1941 
1946, Cap. V N. 17, 



3. 1. 2. LA INVERSIO:\ DE CAPITALES EN EL SECTOR INMO­

BILIARIO, VIVIENDA CONSTRUIDA Y VIVIENDA EN 

ARRENDA'.'IIENTO. 

La necesidad de construir importantes obras de infra­

estructura, requisito indispensable para realizar el 

proyecto de industrial izaci6n del gobierno de Manuel­

Avila Caroncho, hi:o que se canalizaran hacia aquel r~ 

bro gran parte de la inversi6n pública. En ese sexe­

nio, la erogación en pavimentación ascendió a mis de 

57 millones de pesos, lo que signific6 aproximadamen­

el 50\ del total de los gastos por edificios, constru~ 

ci6n, conscrvaci6n y plancaci6n, quedando en plano S! 

cun<lario la construcci 6n de servicios públicos como -

agua potable, saneamiento, alumbrado, etc. (Cuadro 3) 

Para el capital inmobiliario privado, las obras de in 

fraestructura como la pavimentaci6n constituían el 

atractivo principal, dado que los contratos concesio­

nados por el Estado para realizar este tipo de obras, 

les permitían a estos empresarios obtener importantes 

ganancias en poco tiempo. A diferencia de esto, la -
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construcción de viviendas populares no les era atrae 

tiva debido a los índices menores de ganancia que p~ 

dían obtener a raí: de la venta o renta de casas ha-

hitación para sectores de escasos recursos econ6mi--

cos. "Los bajos niveles de ingreso de b PEA trae -

como consecuencia que su capacidad de pago en vivien 

da sea muy reducida, pues tambi6n tienen que dedicar 

su ingreso a cubrir las necesidades de alimentación, 

vestido y servicios de transportes. Si se compara -

la información del ingreso familiar y del PEA, se 

concluye que alrededor del 65\ de las familias se en 

cuentran imposibilitadas de acudir al mercado de la 

vivienda.en M6xico. En 1950 el 20\ de las familias-

de ingresos superiores poseían el 59.8\ del ingreso-

total del país" (4). 

La inversión de capitales privados destinados a la -

construcción de habitaciones de alquiler, se vio - -

afectada, por otra parte, a consecuencia del Decreto 

de Congelación de Rentas de 1942; por lo que la esca 

(4) Garza Gustavo y S chteingart Martha, La acción habitacio-­
nal .. ., Op. cit., p. 42. 
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sez y la demanda de vivienda se hizo cada vez más crí 

tica. Así para el año de 1950, existía un déficit de 

Z.9 millones de viviendas (5). 

Con respecto a la construcci6n de vecindades, que 

constituían la habitación de mayor demanda de las cla 

ses populares, descendió: de 105 licencias otorgadas 

por el DDF en el afio de 1941 a 71 en 1943 (Cuadro 4). 

Estos datos muestran c6mo a pesar de ser minimo el ca 

pital que se requería para la construcci6n o adecua--

ci6n de vecindades, debido a las deficientes instala-

cienes sanitarias con que éstas contaban, el fantasma 

de una posible ley inquilinaria o <le extensión del De 

creta de Congelaci6n <le Rentas, hizo que se desviara. 

la atracci6n del capital hacia otros renglones de be-

neficio. 

Para impulsar la inversión de capitales hacia la cons 

trucci6n de habitaciones a fin de aminorar el proble-

(5)Castells Manuel, Crisis urbana y cambio social, Ediciones -
Siglo XXI, 1981, p. 117. 



e u AD Ro ~o. 4 

LICENCIAS DE CO:-\STRUCCIO:\ DE 1\UEVAS CASAS llABITACION 

E~ EL DISTRITO FEDERAL, DE ACUERDO A SU DESTINO. 

A'\O USO PROPIETARIO VE\'fA/RE"1'fA APARTA\!l:~\'TO VECINDAD 

194 o 

1941 

1942 

1943 

1944 

2,097 

2 '152 

2 '495 

2,378 

3,984 

224 

179 

1 71 

269 

331 

781 

850 

57 2 

440 

533 

64 

105 

72 

71 

74 

FUE~TE: ME~IORIAS DEL DEPARTAMENTO DEL D.F. 1941-1945. 
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ma habitacional, el DDF en marzo de 1943, firmó un 

Acuerdo que anulaba el del año de 1940, el cual prohi 

bía la construcción de fraccionamientos en el Distri-

to Federal (6). 

Un afta despufis en agosto de 1944, se expidieron 4,446 

contratos a colonos que legalizaban su posesión de 

los terrenos obtenidos por fraccionamiento y que sum! 

ron en su totalidad 19,810 durante todo el sexenio -

de Avila Camacho (7). Estos terrenos en su mayoría -

estaban ubicados en la periferia de la Ciudad de Mfixi 

ca, los que además de carecer de servicios no conta--

han con vías de transporte adecuadas. 

Otro intento del gobierno para canalizar al capital -

privado hacia esta "función social", lo hizo a través 

de la autorización para formar sociedades de préstamo 

y ahorro para vivienda, a cargo de instituciones ba~ 

carias y supervizadas por parte de la Secretaría de -

(6) D.D.F. Memorias del. .. 1944-1945, Op. cit., p. 174. 

(7) Ibídem, p. 4 



98 

Hacienda. Incluso algunas de estas instituciones pr2 

ponían que mediante un "modesto" ahorro a lo largo de 

uno o dos años, estarían en posibilidades de cons­

truir la vivienda del cliente, la cual le sería trans 

ferida en propiedad, reservándose la institución ban­

caria la garantía hipotecaria de la misma hasta que -

el cliente cubriera el total del importe de la vivien 

da (3). 

El ntlmero de construcciones realizado durante el sexe 

nio en estudio, aument6 en relación con el anterior -

en aproximadamente tres veces y media; sin embargo,de 

ese incremento, el 801 de las construcciones estaban 

destinadas a casas habitación para uso del propieta­

rio, el 6\ para casas de departamentos y el resto, 

14i a casas de vecindad, comercios, despachos, esta-­

blecimientos industriales y centros de diversi6n (9). 

Ello muestra la escasa participaci6n del capital pri­

vado en lo referente a la inversión de vivienda en 

(ff) El Nacional, julio 24 de 1946, p. 1 la. S ecc. 

(~ D.D.F. Memorias del ... , Op. cit., Cap. VII N. 22 
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renta, y el por qu6 este problema es absorbido por el 
k 

Estado, aunque de manera deficiente. 



3. 1. 3. PROGRAMAS HABIT,\CIONALES IMPULSADOS POR EL -

GOBIERNO DE AVILA CAMACHO. 

A mediados del afta de 19~~. comenzó a circular la no-

ticia acerca de un proyecto de construcción de habita 

ciones populares. Las principales instituciones invo 

lucradas fueron el DDF a trav&s de su Dirección de 

Obras Pdblicas y el Instituto Mexicano del Seguro So-

cial (IMSS). Dicho proyecto tenía como objetivo dar 

una respuesta a los problemas sociales manifestados por 

el movimiento inquilinario, qu~ se expresó rn conti--

nuas quejas al gobierno debido a que después del De­

creto de Congelación de Rentas y a pesar de haber ca-

nalizado sus demandas por diferentes vías institucio-

nales (DDF. Secretaría de Asistencia Pdblica) no ha-­

bía logrado una soluci6n favorable ni la estricta - -

aplicación de dicho Decreto (10). 

Los proyectos presentados por tales instituciones no 

(10) ARQHVO GENERAL DE LA NACION, 545.2/126-1-8, Secc. Presi­
dentes, octubre 4, 1944. 
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rebasaban su calidad de propuestas y carecían de im-­

portancia. Por ejemplo uno de los proyectos present! 

dos por el DDF, en abril de 1944, plante6 la formaci6n 

de un fondo de ahorro, el cual se conformaba mediante 

la aportaci6n de un S\ calculado sobre las cantidades 

que pagaban mensualmente los arrendatarios, a fin de 

construir diversas unidades de casas tipo popular pa­

ra sortearlas entre los propios inquilinos (11). 

Otra de las propuestas fue presentada en marzo de - -

1946, por parte del Consejo Consultivo de la Ciudad, 

mismo que propuso obligar a los propietarios de casas 

de alquiler a colocar botes de basura en lugares aprQ 

piados, a reparar periódicamente las casas de alqui-­

ler, además la formaci6n de una comisión mixta para -

revisar los contratos y vigilar el monto de las ren--

tas, por último la creaci6n de una Bolsa de la Habita 

ci6n con el fin de eliminar a las agencias particula-

res, las cuales se dedicaban a proporcionar informa- -

cion acerca de la oferta de viviendas de alquiler - -

(11) ~l Nacional, abril 11 de 1944, p. 2. 
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mediante cierto pago (12). 

Las organizaciones inquilinarias se mostraron a la e~ 

pectativa, ya que se vislumbraba a corto plazo el fin 

de la Segunda Guerra ~undial, con lo cual perderían -

vigencia los decretos de emergencia emitidos durante 

ese periodo, entre ellos el relativo a la congelación 

de rentas. re tal manera que los inquilinos nucvamc~ 

te quedarían a merced de los intereses de los casate­

nientes. 

La situación habitacional se ngudiz6 cada vez más. El 

gobierno federal fue presionado, por un lado, por los 

arrendadores que imputaban la vigencia del Decreto de 

Congelación de Rentas, y por otro, por el movimiento 

inquilinario que pugnaba por una legislaci6n que amp~ 

rara los intereses de los arrendatarios. Lo anterior, 

aunado a cierta necesidad por parte del Estado a fin 

de lograr la corporativizaci6n mayoritaria del sector 

popular, oblig6 al aparato gubernamental a asumir una posi-

(12.) El Nacional, marzo 4 de 1945, p. 1. 
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ci6n activa como mediador ante la situaci6n descrita, 

sobre todo en momentos previos al proceso electoral -

de 1 Sl46. De tal manera que fue preciso ofrecer "solu 

cienes" objetivas y palpables que le procuraran la 

confianza y adhesi6n del sector popular; una de éllas 

fue la prórroga del Decreto de Congelación de Rentas 

y la otra el Acuerdo de la construcción de habitacio­

nes populares en el D. F. 

Este Acuerdo relativo a promover la vivienda popular­

fue firmado a principios de octubre de 1945, por el -

presidente de la Repdblicn, cuyo contenido planteaba­

como primer objetiva la construcci6n <le cinco mil vi­

viendas anuales mediante la inversi6n inicial de 40 -

millones de pesos (13). Tal proyecto fue presentado 

como una efectiva solución al problema inquilinario y 

el déficit habitacional, ya que a través de su instru 

rnentalizaci6n de manera paulatina se proporcionarlan­

facilidades a la poblaci6n de condici6n humilde para 

obtener casa propia. 

(13) El Nacional, octubre 2 de 1945, p. 1. 
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La firma de este Acuerdo Je trajo al gobierno y al -

presidente en particular, la simpatía y fellcitaci6n 

por parte de diferentes organi:aciones inquilinarias 

(1J). Incluso algunas de 6stas, presentaron inicia-

ti\'as para regular la distribución de Lis casas que 

se construirían; por ejemplo, el Comité de Defensa -

Inquilinaria del Distrito Federal promovió l3 elabo-

ración de listas <le solicitantes para la adquisición 

de vivienda. Como respuesta, el nDF cxpres6 que se-

rfan las autoridades gubernamentales las encargadas-

de realizar la selección <le beneficiarios del proye~ 

to (15). Con ello se les retiró a las organizacio-­

nes la posibilidad de decidir al respecto, obligando 

a sus agremiados a mantenerse lo mfis cerca del go- -

bierno con el fin <le obtener la vivienda requerida. 

Sin embargo, es hasta 1946 cuando mediante la firma -

del Decreto, que se autoriza la creación del Banco -

(14) La Liga Inquilinaria Mexicana, el Frente Inquilinario Na 
cional, la Liga Central Inquilinaria, la Liga de Defensa 
Inquilinaria, la Unión de Defensa Inquilinaria y el Blo­
que de Mujeres Inquilinas. 

(15) El Nacional, noviembre 8 de 1945, p. 8. 
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de la Habitación Popular en el D. F. (1~ de enero), -

poni6ndose en marcha dicho proyecto. La construcción 

de habitaciones -se dijo- cmpc:aria en abril de 1946, 

con un capital inicial de 40 millones de pesos. No -

obstante, el Informe del UDF sefial6 que solamente se 

iniciaron los trabajos con 10 millones trescientos 

mil pesos, los cuales se obtuvieron de la siguiente -

manera: (16) 

Gobierno 

Dirección General de Pensiones 
Civiles y de Retiro 

IMSS 

Compafifas de Seguros y Finanzas 

Empresas particulares 

$ 5'100,000 

1'700,000 

1'700,000 

1'400,000 

400,000 

La aportación del capital privado fue de aproximada--

mente el 3.Bi de la inversión total, a cambio de los 

magníficos beneficios que esta política le reportaba, 

ya que sería un paliativo al conflicto social desata­

do por el problema habitacional. 

(16) D.D.F. Memorias del. •. , Op. cit., Cap. VI p. 18. 
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A fines de noviembre de ese mismo año, se llev6 a ca­

bo la entrega de las primeras 250 casas construidas 

bajo el proyecto en cuesti6n. Según la descripción -

de Javier Rojo G6mez, Jefe del DDF en ese entonces, -

estas construcciones constaban de dos cuartos acondi­

cionados para sala y comedor durante el d[a y para a! 

cobas en la noche, contando para ello con un mobilia­

rio especial, además tenian cuarto de hafto, cocina y 

un pequeño patio interior (17). 

La construcci6n de las otras 250 casas que comprendía 

la primera etapa del proyecto, serían terminadas a f! 

nes del mismo año y quedaría iniciada la construcci6n 

de aproximadamente 350 casas mfis para concluirlas a -

principios del siguiente año. 

El informe proporcionado por el Lic. Zamora, gerente 

del Banco de Fomento de la Habitación, presentaba · 

que una vez concluida la primera etapa del proyecto, 

se habían recibido alrededor de 100 mil solicitudes -

(ln El Nacional, 18 de octubre de 1946. 
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para la adquisici6n de esas viviendas, por lo cual -

la entrega se llevaría a cabo mediante un sorteo. Los 

beneficiarios deberían cubrir un enganche de 500 pe-­

sos y mensualidades de 120 pesos durante diez años. -

Para continuar con el proyecto, afirm6 que era ncces~ 

rio contar con un capital de 200 millones durante - -

diez años consecutivos en la perspectiva de proporci~ 

nar habitaci6n a 100 mil familias mfts, con lo cual se 

lograría abaratar las viviendas de arrendamiento - -

(18). 

Fue muy importante la expectativa que despert6 ese 

proyecto y en particular el Banco de Fomento de la Ha 

hitación; sin embargo su vigencia fue menor a un afio. 

El número de viviendas construidas y enajenadas por 

esa institución fue de 500 casas, cabe señalar que 

un año despu!s dicho Banco fue absorbido por el Banco 

Nacional Hipotecario y de Obras y Servicios Públicos. 

Institución que se dedic6 a la construcción de servi-

(lm El Nacional, noviembre 26 de 1946, p. 1 la. Sec. 
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cios públicos y el fomento al desarrollo de la indus 

tria de la transformación (19). 

Este proyecto fue impulsado un afio antes de concluir 

el periodo de Manuel Avila Camucha, después de mds -

de dos aftos de elaboración. ~ej6 de tener vigencia-

con el nuevo régimen presidencial de Miguel Alemfin -

Valdés. 

(19) Garza Gustavo y 5 chteingart Martha, La acción habitacio­
nal. .. , Op. cit., p. JlS. 



3. 2. EL FIS DE LA GUERRA Y LA PRORROGA DEL nECRETO. 

La posibilidad del cese de las actividades bélicas de 

la Segunda Guerra Mundial, propici6 una situaci6n de 

incertidumbre entre los sectores sociales involucra-­

dos en el problema de la vivienda en arrendamiento. -

Es decir, en virtud de que se estipulaba en el Decre­

to de Congelaci6n de Rentas su vigencia en tanto exi! 

tiera la etapa de emergencia nacional, se aproximaba 

el fin de la medida. En funci6n de ello, se llevaron 

a cabo acciones diversas, unas por la dcrogaci6n del 

mencionado Decreto y otras por su continuidad, 

Ante la "inmincnte"derogaci6n del Decreto, las organl_ 

zaciones inquilinarias retomaron la aftcja demanda de 

una ley inquilinaria. En agosto de 1945, la CNOP a -

través de la Federación de Organizaciones Populares -

del D. F. convocó a diferentes organismos inquilina-­

ríos de la Ciudad de México para una sesi6n plenaria­

ª fin de discutir un Proyecto de Ley, para posterior­

mente hacerlo llegar a la Cámara de Diputados. 
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En una notificación hecha al presidente Avila Camacho 

acerca de dicho e\•ento, se dijo: "La presente le)' 

tiene por objetivo resolver los problemas inquilina-­

ríos y de la habitaci6n mediante la acci6n del Estado 

y la cooperación de las personas interesadas (20). 

Ante este acontecimiento no se hicieron esperar las -

declaraciones de algunas organizaciones de casatenien 

tes, como fue el caso de la Liga de Defensa de Propi~ 

tarios de Casas ,quienes sciici taran al presidente de -

la Repdblica no se expidiera una ley inquilinaria, d! 

do que ésta "causaría la ruina de la propiedad urbana, 

y ..• desquiciaría la economía del país" (21). 

La "amenaza"de una posible ley inquilinaria, cuyos a.!_ 

canees ser[an mayores a los planteados por la congel! 

ci6n de rentas, aumentaron las expectativas en torno-

a las medidas que tomaría el Estado en ese momento.Ya 

(20) ARCHIVO GENERAL DE LA NACION, 545.2/29, S ec. Presidentes, 
agosto 31 de 1945. 

(21) Ibídem. 
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entonces el sector irunobiliario conformaba un grupo­

económico importante, cuyos intereses evitaría afec­

tar. 

El fin de la guerra coincidía con la próxima sucesión 

presidencial en M&xico, así el Ejecutivo Federal en­

turno, decidió prorrogar el Decreto de Congelación -

de Rentas para mantener de esa forma a las organiza­

ciones inquilinarias subordinadas a la política del 

Estado. Por otra parte, el sector monopólico de te­

rratenientes urbanos siguió conservando sus privile­

gios e incluso vio acrecentado su poder económico, -

junto con los nuevos agentes inmobiliarios en la "bo­

nanza económica" del sexenio de Miguel Alemán Valdés. 

Cabe destacar que durante el régimen de Alemán, la -

Ciudad de México adquirió una vitalidad nunca antes­

vista: nuevas vias de comunicación, edificios de 

"rascacielos", fraccionamientos residenciales en una 

nueva periferia urbana, así como la creación de zonas 

industriales importantes. De igual manera, se dio un 

significativo crecimiento de colonias populares e 
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inumerables asentamicntcs irregulares dentro y fuera 

del área que comprende el Distrito Federal, el caso -

más espectacular lo constituyó la formación de colo--

nias en el ex-Vaso de Tcxcoco, hoy Ciudad Netzahualc6 

)'Ot l. 

La prórroga del Decreto continuó durante sucesivos se 

xenios, incluyendo el actual, no obstante numfiricamen 
" 

te minimizada debido a las características de la ex--

pansi6n urbana que ha tenido lugar en la capital del 

pals. Esto, aunado n la aparición y crecimiento de -

nuevas formas de arrendamiento de vivienda (22), con 

el tiempo han hecho mfis complejo el problema inquili­

nario en la Ciudad de México. 

Evidentemente, la secuela de los sismos que tuvieron-

lugar en septiembre de 1985, hizo volver a la luz es-

te conflicto de añeja historia: las rentas congeladas. 

(2~ Alvaro Portillo encuentra para la Ciudad de México, los si 
guientes tipos de arrendamiento: a) medio y suntuario; b) :­
central; c) periférico y d) público ilegal. Véase su tra­
bajo,El arrendamiento de vivienda en la Ciudad de México, 
División de Ciencias S ocia les y Humanidades de la UAM Izta 
palapa, Col. Cuadernos Universitarios, Núm. 5, México,1984, 
p. SS. 



4. CONCLUSIONES Y COMENTAR! OS FI~ALES 

4 • 1 . COITTROL Y MEDIATIZACION DE LA DIMANDA DE VIVIENU~. 

El conflicto bélico, la Segunda Guerra Mundial, abrió 

a México importantes posibilidades de desarrollo eco­

nómico a través del impulso del proyecto de industri~ 

lizaci6n capitalista promovido por el Estado. Asf la 

década de los cuarentas fue definitiva en lo que se -

refiere a la participación económica, política y so-­

cial del aparato estatal. 

La suspensión de las garantias individuales así como 

la politica de "unidad nacional", medidas del partido 

oficial, permitieron a Avila Camacho concentrar el p~ 

der en la figura presidencial y lo hicieron aparecer­

como el árbitro de los conflictos sociales y el repr~ 

sentante de los intereses de los diferentes sectores 

de la sociedad mexicana. 

Entre las medidas que tomó ese gobierno, se encuen-­

tran: la fijación del salario mínimo, que se reflej6 
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en el consiguiente deterioro del nivel de vida de la 

clase trabajadora; el Decreto de Congelaci6n de Ren-­

tas, que si bien es cierto benefició de manera impor­

tante a ln clase trabajadora, también ayudó a la bur­

guesla industrial dado que en cierta forma proporcio­

n6 una garantía de estabilidad social y el rnantenimien 

to de bajos salarios. En efecto, solamente un pequcfto 

sector de propietarios innobiliarios se vio afectado­

en sus intereses particulares. 

El Decreto de Congelación de Rentas fue por tanto,una 

medida urgente para evitar las acciones especulativas 

e inflacionarias de los precios en ese periodo de - -

emergencia. En sentido más estricto, el Decreto sig­

nific6 una "concesi6n" n la clase trabajadora para 

evitar aún más el deterioro del poder adquisitivo de 

los salarios, y sobre todo después del pacto obrero -

Estado de 1942, en que el sector obrero quedaba com-­

prometitlo a no llevar a caho movimientos de huelga. 

El Decreto de Congelación de Rentas constituy6 una m~ 

dida de apoyo al desarrollo industrial, lo cual perm_!. 
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ti6 un control en el aumento de los salarios y contr! 

buy6 a lograr una mayor "estabilidad social", garan-­

tia indispensable para impulsar el proyecto económico 

del país, en un periodo de grandes convulsiones socia 

les en el mundo a raíz de la Guerra Mundial. 

En esta misma lfnca de control y asimilaci6n de las -

demandas de los diferentes sectores sociales, se ubi­

ca la crcaci6n de la CNOP. Con ello, se da cuenta de 

los resultados obtenidos acerca de la hipótesis cen-­

tral de este trabajo. Es decir, a través de la CNOP, 

el Estado logró organizar a los sectores medios y po­

pulares no sólo en el Distrito Federal sino a nivel -

nacional. Se inició de hecho una nueva etapa en las 

relaciones entre Estado y sociedad en México, a partir 

de la institucionalización de las demandas populares­

y el llamado "clientelismo político" dentro de las - -

reivindicaciones urbanas. 

Por otro lado, conviene resaltar la importancia del 

programa de construcción de vivienda llevado a cabo -

por Avila Camacho, ya que éste representó el primer -
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intento significativo por parte del Estado por crear 

un verdadero programa de vivienda popular; a6n cuando 

su duración y resultados fueron muy limitados, ~stos 

constituyeron un antecedente de la política habitacio 

nal para los siguientes sexenios. 

Las politicas habitacionales se convierticron así en 

un compromiso y tarea del propio Estado. ~o obstante 

el problema medular no se resolvió, las organizacio-­

nes inquilinarias <le esos afias vieron cada vez más le 

jana la posibilidad de lograr una amplia y efectiva -

legislación inquilinaria que hasta hoy "brilla por su 

ausencia". La formación de las colonias proletarias, 

se convirtió en la alternativa más inmediata para am­

plios sectores de la población, o sea, la invasiónº!. 

ganizada de predios con la anuencia del Estado. Esto 

contribuyó en gran medida a desviar y debilitar la lu 

cha de los afias cuarenta , aunque por su parte hizo -

surgir más tarde movimientos sociales urbanos que -

organizados en forma independiente del aparato estatal, 

luchan en la actualidad por la legalización de la te­

nencia de la tierra, la dotación de servicios urbanos 
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indispensables y muchas veces por el reconocimiento -

politice de su lucha, hoy expresada en la Coordinado­

ra Nacional del Movimiento Urbano Popular (CONAMUP). 



4. , ~OVIMIENTOS I~QJILINARIOS Y RESPUESTAS DEL AP,\RATO ESTATAL 

Los movimientos inquilinarios de la d~ca<la de los 

veintes, se caracterizaron por ser de inspiración co-

munista (Distrito Federal) o anarcosindicalista (Ver! 

cruz, Guadalajaral. Estos fueron movimientos de carde 

ter nacional y no casos aislados, favorecidos por una 

coyuntura política durante el gobierno d<:> Alvaro Obr~ 

gón, quien mantuvo una actitud en principio de tole·· 

rancia hacia los sindicatos inquilinarios, hasta en 

tanto no se diera una agudización del conflicto entre 

casatenientes e inquilinos huelguistas (1). Sin em-­

bargo, las relaciones entre el gobierno federal, go-· 

bierno estatal y local, no estuvieron libres de anta· 

gonismos polfticos (caso del gobernador de Veracruz, 

Adalberto Tejerla). Asimismo, el movimiento inquilin~ 

(1) En 1922, año impar tan te del movimiento inquilinar io, se -
formaron agrupaciones inquilinarias para defender sus in­
tereses en Guadalajara, Distrito Federal, Jalapa, Orizaba, 
Mérida, Puebla, San Luis Potosí, Ciudad Juárez e incluso­
en pequeñas localidades como en Ocotlan, Jal. 
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rio en varios casos pas6 por una etapa de crisis y de 

cambio de poderes a nivel estatal, esto acentu6 la in 

tervenci6n del gobierno central en los conflictos lo-

cales y algunas veces impuso sus propios intereses. -

"Al gobierno central le interesaba tanto redefinir 

sus relaciones con el proletariado como con la burgu~ 

sía. Pretendía colocarse entre los dos sujetos en 

conflicto y jugar al mediador, obligando a los dos 

sectores en pugna a que recurrieran a su arbitraje" 

( 2) • 

En ese momento, el Estado mexicano se encontraba en 

plena formaci6n y necesitaba del apoyo de las masas -

populares, el caudillismo (representado por el gene-­

ral Alvaro Obrcg6n) impuls6 la "conciliación de las 

clases" y de los grupos integrantes de la sociedad 

postrevolucionaria. Como lo ha señalado Arnaldo C6r­

dova; "Se trataba de un proyecto de organi zaci6n so 

cial sometido a la autoridad del Estado, colocado por 

(2) Durand Jorge, "El Movimiento Inquilinario de Guadalajara -
1922", en Revista Habitación, Problemas de Vivienda y Urba 
nismo, Año I, Núms. 2 y 3, abril-septiembre de 1981, Méxi::' 
co. 



120 

encima de la sociedad, y en el que el propio Estado -

aparecía como el benefactor de los desposeídos y como 

garante imparcial de la existencia y de los derechos­

de los poseedores" (3). 

Esto no implicó arreglos pacíficos a los conflictos,-

en virtud de que las organi:acioncs inquilinarias co 

menzaron a debilitarse (por los conflictos y rompli--

mientos entre el movimiento obrero de izquierda), se 

inici6 la represi6n del Estado como fueron los casos 

de Veracruz, Orizabn y el Distrito Federal, segfin Pa-

co Ignacio Taibo I T (4). 

Un caso particular lo represent6 Gua<lalajara en ese -

afto de 1922, ya que el ambiente político se encontra-

ba permeado por el enfrentamiento entre "rojos" y "e!!_ 

t6licos", o sea, entre sindicatos de tendencia anar· · 

quista (CGT) y comunista (PCM) y sindicatos blancos · 

(3) Córdova Arnaldo, La ideología de la Revolución Mexicana. -
La formación del nuevo régimen, Eds. Era/IJS -UNAM, México, 
14a. edición, p. 268. 

(4) Taibo II, Paco Ignacio, "Inquilinos del D.F .. ;", Op. cit.:.., 
p. 95. 
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(cat6licos, patronales); los sindicatos cromistas no 

tenfan una presencia importante en Jalisco. 

"Los terratenientes, además de tener el apoyo de su 

clase, tienen como aliado principal a los grupos cató 

licos, cuya punta de lanza eran los sindicatos. Los 

inquilinos tienen el apoyo de diversos sectores del -

proletariado y gozan de cierta protección por parte -

del gobierno, a pesar de las serias divergencias tan­

to tácticas como estratégicas" (5). Aquí el movimie~ 

to inquil inar io se t1·ansform6 en "una lucha por el 

control del movimiento obrero", el cual tuvo resulta­

dos negativos manifestados en los sucesos sangrientos 

de marzo de 1922, en que se enfrentaron un grupo de -

católicos e inquilinos manifestantes. 

Sin em,bargo, la lucha inquilinaria en el contexto de 

la lucha de clases de aquel entonces, tuvo ciertos 

efectos en la estructura urbana de algunas ciudades.­

Por ejemplo, en Veracruz el líder Her6n Proal promovió 

(.5) Durand Jorge, "El Movimiento lnquilinario ... ,Op. cit., p.65. 
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la creaci6n de una colonia para inquilinos; y en Gu! 

dalajara el gobernador del estado, envi6 una iniciat! 

va para la promoción de una colonia proletaria con el 

'fin de solucionar "más que el problema de la vivienda, 

los problemas que le causaban los del Sindicato de In 

quilinos". Esto, no hacía sino cumplir con uno de 

los puntos del "pliego petitorio" presentado por ese 

sindicato (6). 

En ningún caso, del que se tenga información, la lu-

cha inquilinaria logr6 transformar la legislación ur-

bana local y en particular, contar con una ley inqui­

linaria de efectos favorables para aquellos que care­

cían de vivienda. 

Quiz~s la única excepción, y muy relativamente, sea -

la promulgación de una "Ley del Inquilinato" de 1923 

en Veracruz, que surgió como una forma de mediatizar 

al movimiento inquilinario, sin satisfacer las deman-

(6) Durand Jorge, "El !'lovimiento Inquilinario ... ", Op. cit., 
p. 61. En el caso de la Ciudad de México no se sabe de la 
creación de colonias proletarias sino hasta el cardenismo, 
aunque sus orígenes son distintos. 
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das de Este. Con respecto a este punto, las posteri~ 

res luchas inquilinarias de los cuarentas serían difc 

rentes de aqu6llas. 

Cabe sefialar por dltimo, un rasgo generalizado entre 

los distintos movimientos de arrendatarios en los 

afias veintes, el cnrffcter ~as 1 vo de los mítines y ma-

nifestaciones, as[ como de una gran participaci6n de 

los habitantes de vecindades, cuartos y departamentos, 

en la huelga de pagos a los casatcnicntcs. Esta ser[a 

en dltima instancia, una de las principales armas dc­

lucha, sino es que la mfis importante, utilizadas por 

estos movimientos, en el marco de las ciudades afecta 

das por la crisis inquilinaria nacional. Puede decir 

se que, de alguna manera, las principales luchas in--

quilinarias conocidas (Vcracruz (7), Ciudad de MExico 

0) Véase a este respecto Nuestro México, "El Movimiento Inqui 
linario en Veracruz", UNAM, publicación quincenal, Núm.11-; 
México, 1984; así como el libro de Octavio García Mundo, -
citado en este trabajo. Este último se propone comprobar­
la filiación anarquista del movimiento inquilinario vera-­
cruzano, lo que permitió y propició su manipulación por el 
poder regional representado por Adalberto Tejeda, en oposi:_ 
ción al gobierno central, p. 7. 
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y Guadalajara) se presentaron como una alternativa de 

agitación politica para los anarquistas y comunistas­

de esa época, diferente de la que se llevó a cabo en 

el interior ·de la clase obrera industrial. Incluso -

para el grupo Je militantes de la Juventud Comunista 

del POI en 1922, la actividad dentro del Sindicato In 

quilinario del D. F., llegó a constituir su principal 

actividad politica, aGn despu~s <le los sucesos ocurri 

dos en Veracruz y Guadalajara en marzo de ese afio. 

Lo anterior está relacionado con la composición social 

de clase de los integrantes de los sindicatos inquil! 

narios, l_os cuales parece ser que pertenecían a una -

gama muy amplia de los sectores populares urbanos:"En 

Veracruz el movimiento empezó con las prostitutas y -

siguieron los habitantes de los patios. En Guadalaj~ 

ra participaron los pobladores de vecindades y de zo­

nas populares pa11perizadas como Mexicalzingo y Analco. 

Los militantes más activos fueron los sectores que 

formaron parte del proletariado urbano gravemente - -

afectados por la crisis económica: artesanos, panade­

ros, personal de servicios, carpinteros, inquilinos , 
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mendigos y desempleados. Un público que había sido · 

tradicionalmente trabajado por los anarquistas" (8). 

Los agudos conflictos generados en torno al problema 

de las rentas en diferentes ciudades del país, termi-

naron por lo general, en serias derrotas para el movi 

miento inquilinario de la década de los veintes. Sin 

embargo, constituyeron un importante antecedente de -

lucha para las nuevas movilizaciones presentadas dos 

décadas después, aún cuando quedaron enmarcadas en 

una etapa hist6rica-política, modificada con respecto 

a los años veintes. 

A diferencia de los movimientos ocurridos en 1922, la 

acci6n inquilinaria de los cuarentas se desarroll6 

muy desligada; por un lado, de los grupos anarquistas 

y anarcosindicalistas, al perder toda su fuerza la 

CGT y operar una profunda reorganizaci6n y encuadra--

miento del movimiento obrero durante el cardenismo; -

y por otro lado, de los militantes del PCM, cuya diri 

(8) Durand Jorge, "El Movimiento Inquilinario .•• ", Op .cit., 
p. 58. 
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gencia se hallaba enfrascada en la lucha por la heg! 

monia polftica de la CT~ (que muy pronto perdería). 

ne tal forma, que, como nlantea Paco Ignacio Taibo -

I I: "paree iera que los comuni stns mexicanos hubieran 

decidido condenar al olvido el movimiento inquilina--

ria (9). 

Por lo anterior, puede afirmarse que las luchas socia 

les en torno a la vivienda en arrendamiento, durante 

el sexenio avilacamachista tuvieron como particulari-

dad el hecho de un relativo abandono de la izquierdo-

en este tipo de luchas. Ellas pasaron a formar parte 

del aparato político del partido del Estado, una vcz­

rcor gan iza do e 1 scc tor popular de 1 l'RM. 

Esto es válido en lo que respecta a los acontecimicn-

tos inquilinarios de la capital del pafs, pero proba-

blemente se pueden incluir otras ciudades en las que 

se manifest6 este conflicto. Como parece ser el caso 

de Puebla, en donde se fundó la Unión de Defensa In-

(9) Taibo 11, Paco Ignacio, "Inquilinos del D.F •.. ", Op. cit., 
p. 77. 
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quilinaria en agosto de 1940, que junto con la Federa 

ción Regional de Obreros y Campesinos (FROC), impulsó 

una serie de acciones con el fin de proteger a los in 

quilinos y lograr que el gobierno del estado expidic-

ra uno ley inquilin~ria. 

Esta unión surgió como una organización caracterizada 

por su "autonomía ante las centrales obreras, el Esta 

do y los partidos pol fticos" ( 1 O). 

Debe reconocerse sin embargo, que los afios de mayor -

efervescencia de los movimientos inquilinarios en Pue 

bla se situaron precisamente entre los afias de 1945 a 

1947-48. Esto es, prácticamente cubrfa el periodo en 

que se promulgaron en la Ciudad de México los sucesi-

{10) Estrada Rosalinda, "El problema de la vivienda y las lu-­
chas inquilina rías en Puebla. 1940-1 %0", en Investigacio­
nes Universitarias de Urbanismo, Memoria de la Primera Me 
sa de Trabajo (septiembre de 198~ , Departamento de Inves 
tigaciones Arquitectónicas y Urbanísticas del ICUAP Pue-=­
bla, 1986, p. 149. La Unión, convertida después en la Fe 
deración Revolucionaria de Inquilinos y Colonos del Esta:­
do de Puebla, fue dirigido durante más de cuatro décadas­
por el Lic. Mauricio Pacheco, fue la asociación más desta 
cada en la defensa de los inquilinos en Puebla. -
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vos decretos de congelaci6n de rentas, cuyos efectos 

repercutieron en algunas ciudades del país y reactiv~ 

ron la lucha inquilinaria. En el caso de Puebla, se 

lleg6 a dictar una "ley inquilinaria" que en realidad 

consistía "en una serie de reformas a los c6digos - -

existentes", sin registrarse modificaciones importan-

tes con respecto a la antigua legislaci6n (11). 

Una Qltima reflexi6n se relaciona con lo que podría -

llamarse una tercera etapa en las luchas entre arren-

dadores, arrendatarios y el Estado mexicano. Esto es 

la etapa actual o más reciente del problema inquilin~ 

rio y que tiene que ver con el fen6meno de la insur--

gencia urbana popular en diferentes ciudades del país. 

En otras palabras, en los afius ochentas se observa un 

desgaste de los aparatos de mediatizaci6n y control -

político de las organi:acioncs populares urbanas, que 

anteriormente eran instrumentos de apoyo efectivo al 

Estado. Es evidente que este proceso no se da en for 

(11) Estrada, Rosalinda, "El problema de la vivienda ... ", Qe_. 
cit., p. 150. 
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ma similar al conjunto de los centros urbanos del 

país, pero se presenta en diversas organizaciones in­

qui linarias de la Ciudad de ~léxico, que varios años -

antes del terremoto ya habían manifestado la nccesi-­

dad de contar con una nueva ley de arrendamiento de -

viviendas e incluso de expropiación de vecindades en 

favor de sus ocupantes. 

Esta tercera etapa merece un estudio aparte, que pro­

fundice con respecto a sus peculiares características, 

por lo que aquí se incluye como mero complemento del 

presente apartado. 

En realidad, gran parte de la historia del movimiento 

inquilinario en México está por hacerse. As{ por - -

ejemplo en un trabajo recientemente publicado acerca­

de la Ciudad de Tepic, se señala que en 1938, "hubo -

una gran lucha de inquilinos, que exiglan mejoras en 

las vecindades y congelación de las rentas. Esta lu­

cha fue posterior a la rebeli6n inquilinaria de Maza­

tlfin en 1935, pero a diferencia de los mazatlecos, el 

movimiento de Tepic fue reprimido y la organización -
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dispersada" {12). 

Una labor pues, que rebasa tanto los objetivos traza­

dos en el presente trabajo como las posibilidades ob-

jetivas de lograrlo, en el estado actual de la inves-

tigación es hacer un balance pormenorizado en torno -

al desarrollo histórico del movimiento inquilinario -

en Mllxico, así como elaborar un amplio "marco teórico" 

de referencia para el estudio de caso. 

Por ello se ha optado por llevar a cabo un breve anfi-

lisis comparativo de algunos movimientos inquilina- -

rios, acerca de los cuales se cuenta con informaci6n. 

Se reconoce de antemano que constituye un primer in--

tento de aproximaci6n al problema de la vivienda en -

arrendamiento durante el avilacamachismo y su vincul! 

ci6n con las organizaciones inquilinarias y la polit! 

ca urbana del Estado. 

(17) Cfr. Bassols Mario, et. al., "Tepic. Una ciudad media en 
la década de los ochentas", en Revista Mexicana de Cien­
cias Políticas~iales, Núm. 128, abril-junio de 1987, 
FCP)S-UNAM, Hexico, p. 139-!40. Véase también el trabajo 
del mismo autor señalado con anterioridad, "Movimientos -
inquilinarios en el cardenismo ... ", Qp. cit. 
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DECRETO DE CONGELACIO~ DE RENTAS 

Diario Oficial ~~ de julio de 1942 

DECRETO por el cual se previene que no podrán 

ser aumentadas las rentas por ocupación de inmuebles 

mientras rija la suspensión de garantías individuales. 

CONSIDERANDO: que es una obligación del Gobierno 

ante la crisis económica actual, tomar medidas enérg! 

cas para impedir que las clases laborantes, conside-­

rando comprendidas en 6stas a los trabajadores parti­

culares y del Estado y a los obreros, se vean impedi­

dos de atender su standard de vida por la elevaci6n -

continua de los precios de los artículos de primera -

necesidad, a cuyo efecto se han dictado por conducto­

de la Secretaría de la Economía Nacional, las disposi 

ciones del caso, fijando dichos precios, pero ha esca 

pado hasta la fecha, a la limitaci6n del lucro excesi 

vo, las rentas de las casas que la gran mayoría de la 

población mexicana se ve obligada a ocupar, y este ca 

pítulo puede y debe considerarse como indispensable -
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para la vida, pues si es indispensable la alimentación 

tambi6n lo es el alojamiento. 

CONSIDaRA.~DO: que el impuesto a la propiedad, en 

el presente Ejercicio Fi5cal, en lugar de haberse au­

mentado ha disminuido por la supresi6n de SI adicio-­

nol que se cobró en el pasado ejercicio, por lo que -

si pudiera ser discutible el aumento continuo, que e! 

tablece una situación de incertidum~re, de malestar y 

que limita f reduce las posibilidades económicas ya -

tan mermadas de la clase de la población que se ve 

obligada a rentar casas para su alojamiento. 

Por lo expuesto, se expide el siguiente 

D E C R E T O 

ARTICULO PRIMERO.- Durante la vigencia de este -

Decreto, las rentas de las casas, departamentos, vi-­

viendas y cuartos alquilados o rentados o cualesquie­

ra otros locales susceptibles de arrendamiento o al-­

quiler ubicados en el Distrito Federal, no podrán ser 
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aumentados en ningún caso ni por ningún motivo. 

ARTICULO SEGUNDO. - En contra de las disposicio-­

nes de este Decreto, no podrá objetarse derecho, con­

trato o pacto alguno en contrario. 

ARTICULO TERCERO.- No ser5 exccpci6n a lo dis- -

puesto en el articulo primero, el hecho de que una ca 

sa, departamento, vivienda o cuarto, se desocupe y 

vuelva a rentarse, pues en los nuevos arrendamientos 

no podrán sefialarse rentas superiores a las existen­

tes al entrar en vigor este Decreto. 

ARTICULO CUARTO.- En caso de mejoras a una pro-­

piedad que justifique un aumento de rentas, se reque­

rirá autorizaci6n judicial previa, que las justipre-­

cie y que se tramitará en la via sumaria, con inter-­

venci6n del Ministerio Pdblico quien será considerado 

como parte. 

ARTICULO QUINTO.- La violaci6n de las disposici~ 

nes contenidas en este Decreto no obligará a los -
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arrendadores que infrinjan las disposiciones del De­

creto, se les impondrá una multa igual al importe del 

aumento de los alquileres o arrendamientos en doce 

meses. 

TRA~SITOR OS 

UNICO.- Este Decreto surtirá efectos a partir · 

de la fecha de su publicación en el "Diario Oficial" 

de la Federaci6n, y estará en vigor mientras dure la 

suspensi6n de garantias individuales, establecida por 

decreto de fecha primero de junio del presente año. 
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DECRETO QUE PRORROGA LOS CONTRATOS DE ARRE~DAMIENTO 

Diario Oficial 11 de noviembre de 1943 

DECRETO que prorrogJ en el Distrito Federal, por 

el tiempo que dure el estado de guerra en que se en­

cuentra el país, toda clase de contratos de arrenda-­

miento de casas-habitación vigentes. 

CONSIDERANDO: con fecha 10 de julio de 1942 se -

expidió el Decreto por el cual se previno que durante 

el tiempo que est6 en vigor la suspensión de garantías 

individuales decretadas por el 11. Congreso de la Unión 

con fecha primero de junio del propio afto, no podrfin­

ser aumentados en ningan caso ni por ning6n motivo, -

los precios de los arrendamientos en el Distrito Fede 

ral, con el fin de aliviar la situación difícil por 

la que atraviesan las clases trabajadoras con motivo­

de la crisis actual. 

Que para lograr de manera eficaz los fines que -

se persiguen con el Decreto mencionado en el conside-
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rando anterior, es necesario asegurar a los inquili­

nos la duración de los contratos de arrendamiento en 

curso por todo el tiempo que subsista el cstaJo de 

guerra en que se encuentra la Repablicn, he tenido a 

bien expedir el siguiente 

D E C R E T O 

ARTICULO PRIMERO.- Se prorrogan en el Distrito -

Federal en beneficio de los inquilinos, por todo el -

tiempo que dure el estado de guerra en que se encuen­

tra la Repúblicu, lo~ contratos de arrendamiento de 

casas-habitación que se encuentren en vigor, ya se 

trate de los celebrados a plazo fijo o por tiempo de­

terminado. 

ARTICULO SEGUNDO.- El precio de los arrendamien­

tos señalado en los contratos cuya duración se prorr~ 

ga en el artículo anterior, no podr§ ser elevado ni -

directa ni indirectamente. Cualquier estipulación o 

pacto en contrario será nulo de pleno derecho y no 

producirá acción en juicio. 
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ARTICULO TERCERO.- El arrendador que con la fina 

lidad de obligar al inquilino a desocupar el local 

arrendado, lo r.ostilizare o molestare en cualquier 

forma o dejare de hacer reparaciones necesarias, ade­

más de la responsabilidad en que incurriere conforme 

a la legislaci6n ordinaria, ser5 sancionado en los 

tErminos del Artículo 5°. 

ARTICULO CUARTO. - Se suspende ln vigencia de los 

artículos 2438 fracci6n I, primera parte; 2484, 2478 

y 2479 del Código Civil. 

La causa de terminación sefialada en la fracción 

II del Artículo 2483 del C6digo Civil, estará subordi 

nada a la condición de que el arrendatario ratifique 

personalmente su consentimiento ante la Direcci6n de 

Gobernaci6n del Departamento del Distrito Federal. La 

rescisión por falta de pago puntual no tendrá lugar -

si el inquilino comprueba haber hecho el pago de la 

renta dentro de los diez días siguientes al señalado­

para ese efecto en el contrato. 

Si el propietario se rehusare a recibir el pago 

de la renta, el inquilino no incurrirá en mora sin 
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necesidad de promover judicialmente el ofrecimiento -

de pago y la consignaci6n de la renta, pues bastará -

que al ser demandado exhíba las pensiones adeudadas, 

dentro del plazo que fija el C6digo de Procedimientos 

Civiles, pero que se considera purgada esa causa de -

rescisi6n y se da por terminado el juicio. 

ARTICULO QUINTO.- Las infracciones por parte de 

los arrendadores a las disposiciones del presente De­

creto, se sancionarán con multa de $ 100.00 a 

$ 1,000.00. 

ARTICULO SEXTO.- Las disposiciones del presente 

Decreto s6lo serán aplicables a las casas, locales, -

viviendas o departamentos destinados para habitación 

de los inquilinos y de sus familiares. 
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TF.LEGRAMA MRfGlD0 AL PRESIDENTE :\VILA CAMACHO 

En rel•ci6n al Proyecto de Ley Inquilinaria pre­

sentado por el Licenciado Gabriel Ch5vez Tejerla: 

"Se pide no se expida esta Ley. En todo el país 

se levantan protestas, agrupados en la Asocia- -

ci6n de Propietarios de Casas'' (~). 

(*) ARGIIVO GENEML DE LA NACION, 545.2/29, Secc. Presidentes, 
noviembre 18 de 1945. 
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PARTIDO IXQllll.INARIO DH!Or.RATICO 

"De los inquilinos mexicanos más pobres. 

¡Inquilinos de la clase proletaria que estáis vi 

viendo en un calvario de miseria y de dolori Los 

que luchamos por un triunfo de la Justicia So- -

cial, os llamamos a luchar unidos para conseguir 

la liberaci6n económica de la ~abitaci6n fami- -

liar" (*). 

(*) ARClfIVO GENERAL DE LA NACION, 545. 2/69, S ecc. Presidentes, 
noviembre de 1945. 
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CONSEJO POPULAR PE ECONOMIA EN C0NTRA PE LA CARESTIA 

DE LA VIDA 

Piden al Presidente se promulgue una Ley Inquili 

naria que beneficie a los inquilinos pobres de 

todo el país (*). 

(*) ARCl:IVO GENERAL DE LA NACION, 545. 2/29, S ecc. Presidentes, 
febrero 10 de 1944. 
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ASOCIACION POPllLAR nE COLO~IAS DEL PEQ!IE~O COMERCIO 

"Piden antes termine su Gobierno se resuelva es-

casez de habitaciones, expropiando como se ha 

hecho en otros casos, cxtcnsi6n qued6 sin afee--

tar por Decreto publicado en Diario Oficial el 

17 de diciembre de 1945" (*). 

(*) ARC1:IVO GENERAL DE LA NACION, 545.2/69, <; ecc. Presidentes, 
agosto 27 de 1946. 
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